os problemas de la guerra y formular los planes de la paz 
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El Capitolio de los Estados Unidos, donde se reú 


DA PRASUIDANTIA 


RANKLIN D. ROOSEVELT, autor 

de la política de Buena Vecindad 

y desde hace tiempo una de las 
voces que advirtió al mundo de la amenaza 
de agresión del Eje contra los pueblos de 
este hemisferio, tiene el encargo de toda 
una nación, en su nuevo período presi- 
dencial de cuatro años, para promover la 
participación y dirección activa de los 
Estados Unidos en la política internacional para el logro de la paz. 

En ninguna otra elección en toda la historia de la república, estaba 
el pueblo tan enterado de la interdependencia de todas las naciones como 
lo estuvo en la elección en tiempo de guerra, de 1944, para elegir un 
Presidente que guíe a la nación a través de los decisivos años de la guerra, 
hasta una paz justa y duradera. 

El nuevo Congreso nacional, seleccionado para laborar con el Presi- 
dente Roosevelt en su nueva administración que se inicia el 20 de enero, 
refleja, de igual manera, la voluntad que tiene al pueblo de cooperar con 
todas las naciones amantes de la paz, para asegurar una paz duradera y 
un mundo mejor para toda la humanidad. 

Para las tareas que confronta, el Presidente Roosevelt tiene a su favor 
el conocimiento íntimo de los problemas internacionales, obtenido durante 
doce años en la Presidencia, que abarcan un período de los más grandes 
cataclismos económicos y militares que el mundo haya sufrido. 

Pese a sus incansables esfuerzos por el mantenimiento de la paz, tocole 
finalmente la tarea de dirigir a la nación en una gigantesca guerra de 
supervivencia contra los intentos de conquista mundial de Alemania y el 
Japón. 

En el análisis final, el Presidente Roosevelt es responsable de toda la 
dirección de la parte correspondiente a los Estados Unidos para ganar la 
guerra. El es el Comandante en Jefe de las fuerzas armadas. Su autori- 
dad se extiende hasta la revisión final de los planes de las propias cam- 
pañas militares. En el país tiene amplios poderes de emergencia que no 
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El Presidente Roosevelt ante la tumba del soldado desconocido en el cementerio de Arlington, en Washington, el 11 de noviembre. Con él están (De izquierdo a 


EL PRESIDENTE FRANKLIN D. ROOSE- 
' VELT CONFRONTA TAREAS MUNDIA- ne 
LES DE GRAN TRANSCENDENCIA 


serían aprobados en tiempos normales. 
No obstante el esfuerzo que representa 
haber servido a la nación por más tiempo 
cualquiera de sus treinta predece- 
sores, el señor Roosevelt inicia su cuarto 
periodo presidencial de manera que sólo 
las líneas más profundas en su rostro dela- 
tan la seria naturaleza de los problemas 
que le rodean. Su salud continúa exce- 
lente; su mente, rápida, alerta y firme. Y si bien es un hombre de 
aspecto solemne, serio y determinado, puede, sin embargo, descansar, 
sonreir y hasta reir y bromear con sus amigos en momentos de adversidad. 
El Presidente realizó una vigorosa campaña electoral que lo puso en más 
estrecho contacto con el pueblo en varias partes del país. 

Activo físicamente, los días de trabajo del Presidente están repletos 
de conferencias con miembros del Gabinete, jefes militares, directores de 
la producción, dirigentes del Congreso, ciudadanos particulares y la prensa. 

Esta agotadora rutina diaria es, por supuesto, resultado de la guerra. 
Sin embargo, aún años antes del ataque japonés a Pearl Harbor, él ya 
se había impuesto muchas de esas tareas extraordinarias porque había 
anticipado el inmenso peligro de que el conflicto se aproximara al Hemis- 
ferio Occidental, tanto por el este como por el oeste. 

En el mes de junio de 1940, como medida de defensa, los Estados 
Unidos comenzaron a enviar materiales militares a ultramar a las fuerzas 
que resistían a la agresión del Eje, conforme al programa de Préstamos 
y Arrendamientos. 

Mientras tanto, los Estados Unidos, a instancias del Presidente se esta- 
ban transformando gradualmente en el arsenal de la democracia. 

La política fundamental detrás de todo este esfuerzo fué expresada en 
esos días de preparativos por el señor Roosevelt. 

“Consiste en defender el honor, la libertad, los derechos, los intereses 
y el bienestar del pueblo norteamericano. No tratamos de ganar a ex- 
pensas de los demás. No amenazamos a nadie, ni tampoco toleramos 
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amenazas de otros. Ninguna otra nación está 
dedicada más profundamente a los medios de 
paz; ninguna otra nación es fundamentalmente 
más fuerte para detener y resistir cualquiera 
agresión.” 

Y cuando vino la guerra, a pesar de los ex- 
traordinarios esfuerzos que había ejercido — 
primero para evitarla y luego para mantenerla 
alejada del Hemisferio Occidental — encontró 
a las naciones americanas más unidas que nunca, 
prestas a suministrar los materiales vitales ne- 
cesarios para fabricar las armas y equipos de 
combate. 

Una vez que se haya logrado la victoria final 
en la guerra, quedará pendiente el problema de 
alcanzar lo que la humanidad nunca ha logrado 
por completo antes: una paz duradera. Los ciu- 
dadanos de los Estados Unidos conocen per- 
fectamente su participación en los errores y omi- 
siones del pasado. Ellos no podrían tener un 
recordatorio más constante que la propia guerra 
— pues esta ya ha causado luto a muchos mi- 
llares de-farítilias estadounidenses. Desde el 
- ciudadano más humilde hasta el Presidente, 


cuyos cuatro hijos prestan servicio militar, los” 


norteamericanos se dan cuenta de que esta vez 
las naciones amantes de la paz deben actuar 
positivamente para dominar las fuerzas de la 
agresión. 

Pero, ¿qué son “las fuerzas de la agresión”? 
En primer lugar, desde luego, el pueblo de los 
Estados Unidos piensa en las naciones del Eje. 
Nadie puede olvidar la doble amenaza — desde 
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Franklin D. Roosevelt, el primer presidente de los Estad 


el Africa y desde el Pacífico — que Berlín y 
Tokio apuntaban contra el Hemisferio Occiden:* 
tal tan solo hace tres años. 


Pero en un mensaje al Congreso, Franklin D 


Roosevelt definió el problema de una manera 
todavía más clara al decir: 

“Nosotros no podremos alegar que hemos 
obtenido una victoria total en esta guerra si se 
permite que 
fascismo en cualquiera de sus formas malignas, 
en cualquier parte del mundo.” 

El pueblo de los Estados Unidos reconoce, tal 
como su Presidente lo ha expresado, “el derecho 
de todas las naciones a escoger la forma de go- 
bierno bajo el cual deseen vivir.” Sin embargo, 
dentro de esta promesa ellos eliminan el fascis- 
mo con sus doctrinas de nacionalismo exagerado, 
odio de razas, y finalmente conquista militar, y 
están opuestos al desarrollo en cualquier parte 
del mundo de las “formas malignas” de tiranía, 
como las que, arraigándose en las naciones del 
Eje, hace tan poco tiempo interrumpieron la 
paz del mundo y acarrearon tanto dolor y sufri- 
miento. 


sobreviva cualquier vestigio del 


La cooperación internacional 
Después de que se restablezca la paz, el 
pueblo de los Estados Unidos proyecta, no revo- 
car, sino fortalecer sus lazos de cooperación in- 
ternacional. Sobre este punto también su Primer 
Mandatario ha hablado clara y decisivamente: 
“Para que todos estemos seguros contra fu- 
turas agresiones y para abrir las puertas a “un 


os Unidos que ha sido electo para 4 períodos, en su casa de Hyde Park la noche de las elecciones 


mayor bienestar de las naciones e individuos 
en todas partes del mundo, debemos mantener 
en la paz que vendrá la cooperación mutuamente 
benéfica que hemos alcanzado en la guerra.” 

La misma determinación ha sido expresada' 


por el Senado de los Estados Unidos, asociado 


con el Presidente en la determinación de im- 


portantes aspectos de las relaciones exteriores. 


En una época, cuando los Estados Unidos eran 
una nación que comenzaba, y luchaba para arre- 
batar su subsistencia a la selvatiquez de la 
tierra, a veces se concentraba en sus propios 
intereses y problemas, excluyendo las tenden- 
cias del mundo allende sus fronteras. Pero en 
el mundo interdependiente de hoy, no existe ya 
semejante distinción. El nuevo espíritu que 
estuvo desarrollándose en la nación por varias 
décadas fué simbolizado por el Presidente 
Franklin D. Roosevelt en 1933 en su primer 
discurso inaugural, 

“En el campo de la política mundial,” dijo él, 
“dedicaré esta nación a la política del Buen 
Vecino — del vecino que” decididamente" se 
respeta a sí mismo, y que por lo tanto, respeta 
los derechos de los demás—el vecino que 
respeta sus obligaciones y respeta la santidad 
de sus acuerdos en y con un mundo de vecinos.” 

Otra vez, unas cuantas semanas más tarde en 
las ceremonias del Día Panamericano, Roose- 
velt dijo en una sesión especial de la Junta Di- 
rectiva de la Unión Panamericana “que nunca 
antes ha sido tan manifiesto en las relaciones 
internacionales de los pueblos el significado del 


'“buen vecino”. Jamás ha 


sido tan evidente 
como hoy la necesidad y el beneficio de la 
verdadera cooperación entre vecinos en todas 
las formas de la actividad humana.” 

Esa política de cooperación civil fué fortale- 
cida a través de los años y resultó en las medi- 
das cooperativas de defensa adoptadas en las 
conferencias de Panamá en 1939, de La Habana 
en 1940 y de Río de Janeiro en 1942. Los bene- 
ficios de la solidaridad hemisférica para las 
naciones americanas se han demostrado cons- 
tante y efectivamente durante los años de la 
guerra. 

También se firmaron acuerdos comerciales re- 
cíprocos, una de las piedras angulares del pro- 
grama de economía extranjera de la Administra- 
ción, con muchas naciones del Hemisfero Occi- 
dental y otros países del mundo. Esta esclare- 
cida política redujo las tarifas arancelarias, 
estimuló el comercio y benefició tanto al pueblo 
de los Estados Unidos de América como a sus 
vecinos de las otras repúblicas americanas. 


Los problemas nacionales 


Además de los asuntos internacionales, el 
Presidente también se ha preocupado de los 
problemas nacionales. Su primera tarea al tomar 
posesión de su cargo en 1933, fué sacar a la 
nación de la depresión económica y luego esti- 
mular la promulgación de un amplio programa 
de legislación social, dirigido a producir me- 
jores condiciones de vida y de trabajo y a ase- 
gurar una mayor estabilidad económica mediante 
sistemas de pagos federales a los desocupados 
y a los desvalidos. 

Uno de los problemas más grandes que se 
tienen por delante es la conversión de la tre- 
menda producción de guerra a la manufactura 
de artículos de tiempo de paz, mantener las 
fábricas trabajando y asegurar empleos para 
60.000.000 de personas en los Estados Unidos 
de América, inclusive los miembros de las fuer- 
zas armadas desmovilizados al terminar la guer- 
ra. “Lo que nuestros hombres y mujeres en los 


servicios armados desean, más que cualquier 
otra cosa, es la garantía de empleos satisfacto- 
rios a su retorno a la vida civil,” ha dicho el 
Presidente. “No debemos bajar nuestras miras a 
los niveles de antes de la guerra. La meta des- 
pués de terminar la guerra deberá ser la máxi- 
ma utilización de nuestros recursos humanos y 
materiales.” 

En los Estados Unidos se han realizado 
grandes progresos sociales durante su adminis- 
tración y él continúa empeñándose en el pro- 
greso en esta dirección, no sólo para beneficio de 
sus conciudadanos, sino también de los pueblos 
de todo el mundo, especialmente los que han 
sufrido los horrores y privaciones de la guerra. 


Medidas prácticas e idealismo 


Para alcanzar semejante objetivo, por  su- 
puesto, se requieren tanto medidas prácticas 
como idealismo. Con esta necesidad en mente, 
el Presidente Roosevelt hizo recientemente un 
llamamiento en favor de la “colaboración mun- 
dial con el objeto de obtener la seguridad para 
todos; de mejores normas de trabajo, ajuste 
económico y seguridad social.” El señor Roose- 
velt añadío: 

“Flota un anhelo en la atmósfera. No es un 
anhelo por volver a lo que llaman “los buenos 
días pasados”. Tengo precisas reservaciones 
sobre cuan buenos fueron “los buenos días pasa- 
dos. “Más bien quisiera creer que podemos 
lograr nuevos y mejores días. . . . El triunfo en 
la guerra en sí es prueba de que con la acción 
concertada se pueden lograr objetivos. En ver- 
dad, podemos progresar hacia una mayor liber- 
tad para hacer desaparecer la miseria de la que 
el mundo ha disfrutado hasta ahora. Sin duda 
que mediante acción unánime para arrojar los 
malvados y mantenerlos a raya para siempre, 
podremos vernos libres del temor a la vio- 
la 

“Yo preferiría ser un constructor que un 
demoledor, esperanzado en que la estructura 
de la vida está creciendo — y no muriendo.” 


En un aeroplano en rumbo a Sicilia, el Presidente 
Roosevelt conversa con el Gen. Dwight Eisenhower 


El Vicepresidente es también Presidente del Sena- 
do. (Abajo) El Senador Alben Barkley, principal de 
la mayoría en el Senado y Sam Rayburn,, Presidente 
de la Cámara de Representantes, con los reporteros 


los días de lucha descansa un rato antes de volver al frente un grupo que lleva municiones y frazadas 
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- EL INVIERNO EN 
E 


La protección de poblaciones recién ocupadas, sólo es la mitad de la batalla. | 
Es igualmente difícil combatir el frío, la humedad y el agua fangosa de la nieve 


PRESENTA GRANDES OBSTÁCULOS Y DIFICUL- 


TADES A TODAS LAS OPERACIONES MILITARES 


Como si la nieve y el frío no fueran bastante, siempre hay la deprimente llovizna 


intermitente, y el fango que le sigue y que dificulta los movimientos de tropas 
RE, ") : 


RECEDIDO por el helado cierzo del Ártico, el invierno llegó de 

nuevo a los campos de batalla europeos, presentando el consiguiente 

obstáculo a todas las operaciones militares desde el mar del Norte 
hasta el Báltico y trayendo también sufrimiento y penalidades a millones 
de soldados y de civiles. 

Para los Aliados, la recién llegada estación significa nuevos y grandes 
impedimentos en el camino de la victoria. Para los nazis, el invierno en- 
cuentra a sus ejércitos casi en el mismo sitio desde donde hace cinco años 
emprendieron su descabellado ensayo de conquista. Pero en ese mismo 
tiempo, millones de vidas sucumbieron y se destruyeron miles de millones 
de dólares en propiedades. 

Lluvia, cellisca, niebla, nieve y fango — éste es el frente de combate. 
Y este frente se extiende 720 kilómetros desde Suiza hasta Holanda; 3200 
kilómetros hacia el este y sudeste de Alemania; en el sur hasta cerca de la 
frontera italiana. Y a todos los lugares llegó el frío, el frío intenso: a los 
millones de casas dañadas por la metralla, a los hogares sin calefacción 
de los nocombatiente y hasta las húmedas trincheras de los soldados. 

Esa es la desesperante situación de Europa al llegar amenazador un 
nuevo invierno, en tanto que los fanáticos líderes nazis prolongan inne- 
cesariamente la mantanza, el sufrimiento y la destrucción, aun en su 
propio país, en frenético esfuerzo de salvarse ellos mismos. Por medio 
del terror de la Gestapo tratan de mantener la resistencia del pueblo. En 
las líneas de batalla, los oficiales nazis tienen órdenes de matar al instante 
a todo soldado que trate de rendirse en lugar de morir en defensa de 
cada pulgada de tierra alemana. Pero frente a esa tenacidad alemana, al 
Megar el invierno a los frentes de batalla, está también la inflexible deter- 
minación de los Aliados en no ceder hasta alcanzar la anhelada victoria. 

(Continúa) 
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En el delta del Rhin en Holanda, un ejército canadiense avanza lenta- 
mente hacia su objetivo. Hacia el sur, los ingleses luchan a lo largo del 
río Maas, mientras 3u flanco derecho colinda con dos ejércitos estadouni- 
denses cuya meta inmediata es Colonia y las ciudades industriales del 
Rhur. Otro ejército norteamericano llegó al valle del Sarre y rompió las 
defensas de la línea Sigfrido. Otra fuerza estadounidense avanzó, desde 
Estrasburgo, hacia el norte y hacia el sur, a lo largo del Rhin, antes de 
hacer contacto con la vanguardia de un ejército francés que cruzaba los 
Vosgos en airección del Rhin. 

Los rápidos avances aliados en los meses que siguieron a la invasión 
hace un poco más de medio año se han tornado ahora, a principios del 
invierno, en lentos y difíciles. El objetivo inmediato son las planicies de 
Colonia y la región minera e industrial del Saar. Durante varias semanas 
toda esa tiérra tembló por efecto de los potentes explosivos, desaparecieron 
edificios y casas, los árboles de los bosques se vinieron abajo. Protegida 
por el interminable fuego de la artillería se arrastraba la infantería, a 
través de caminos, puentes y riachuelos, pagando bien caro en sacrificios 
por cada pulgada ganada al enemigo. 


El invierno en el frente oriental 


En el frente oriental, la llegada del invierno encontró a los rusos en una 
total ofensiva a lo largo de un frente de 3200 kilómetros. Detenidos en 
algún sector, los rusos atacan en otre, bien en el Danubio al sur de Buda- 
pest o en algún punto de la frontera yugoeslava. Al llegar los meses más 
fríos, las fuerzas rusas atravesaron la Hungría occidental en dirección de 
la frontera austriaca, comenzando el sitio de Budapest. 

Al norte de Italia, tropas brasileñas, estadounidenses, candienses, bri- 
tánicas, australianas, hindúes, polacas e italianas se abrieron paso li- 
brando la más difícil lucha en las montañas donde el clima frío y los 
ríos y arroyos crecidos impedían las operaciones ofensivas. 

Los caminos llenos de fango y los días de nieve, lluvia y frío que quedan 
por delante aumentarán trágicamente las, bajas aliadas antes de que 
termine el invierno. La responsabilidad de la lucha descansa ahora en gran 
parte sobre los hombros de la infantería, sobre los soldados que tienen 
que caminar a pie, a merced de las inclemencias del tiempo, en un am- 
biente de contínua humedad. Mucha: veces las condiciones del tiempo 
hacen imposible la actividad aérea y difícil las observaciones para la 
artillería. Cuando no hay la ayuda de los aviones y el fuego de la arti- 
llería no es certero, es la infantería la que tiene que romper sola hacia 
adelante y hacer frente a los contingentes de tanques, pues la guerra no 
espera ni un solo minuto y hay que seguir adelante, siempre adelante. 
Todas las fuerzas de combate, ya sean éstas aéreas o terrestres, depen- 
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Un grupo de abatidos alemanes sigue a su jefe, portador de una bandera de tregua 
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den también de las vitales líneas de abastecimientos, que se extienden 
desde los peligrosos y difíciles campos de batalla, hasta los helados 
puertos al otro lado del tempestuoso Atlántico. 

El invierno aumentó la difícil tarea de los ejércitos que luchan por 
derrotar a Alemania lo antes posible. Nuevos obstáculos y penalidades se 
presentaron a los esforzados hombres que resisten el frío en las trincheras, 
acosados por un fuego que parece no termina nunca: a los artilleros que 
luchan para que sus grandes cañones no se hundan en el fango; y a los 
aviadores cuyos riesgos se multiplican. 

Pero la tenaz resistencia alemana trae también consigo torturas y do- 
lores innecesarios a sus inocentes niños, mujeres y ancianos, quienes care- 
cen de ropa, de viviendas adecuadas y de alimentos para pasar el invierno. 

La ciudad alemana de Aquisgrán fué ejemplo típico de la actitud nazi. 
Resistiendo hasta que todo era ruina, la guarnición nazi abandonó la 
ciudad, dejándola sin alimentos, ropa, agua, electricidad ni combustibles. 
El teniente Arthur S. Gilder, exadministrador de tiendas de ropa en los 
Estados Unidos y ahora a cargo de los abastecimientos para civiles, llevó 
todas las provisiones disponibles, así como las que llegaron más tarde a las 
bodegas, y después de practicar un inventario, las repartió, proporcional- 
mente, entre toda la población. 


Seria escasez de medios de transporte 


John M. Cassels, ayudante del director del programa de víveres de la 
Administración de Economía Extranjera, informó, después de hacer un 
estudio de la situación europea, que ésta era pésima y que había em- 
peorado a causa de la seria escasez de medios de transporte. El señor 
Cassels calificó de grave la falta de víveres en Grecia y en algunas partes 
de Bélgica y Polonia. A este respecto, la situación en Alemania está 
relativamente bien. 

Así, el invierno torna a su más decisiva y costosa fase la batalla de 
Alemania. Ésta se reduce principalmente a la ocupación de posiciones 
fortificadas, debilitadas de antemano por los bombardeos aéreos y el 
fuego de la artillería. Pero a la postre, serán los soldados quienes pa- 
garán con su sudor y su sangre la conquista de los baluartes enemigos. 

Esa batalla trae también sufrimientos a la población civil. Pero los 
Aliados tienen la inflexible determinación de dar fin lo más pronto posible 
a tanta miseria en Europa. Y para acelerar ese momento, la orden del 
día es atacar, atacar sin cesar de día y de noche. Ya lo dijo en simbólicas 
palabras el comandamte supremo de los ejércitos aliados en Europa, el 
General Dwight D. Eisenhower, en discurso pronunciado ante el Parla- 
mento belga: “Nos enfrentamos a un enemigo que solo entiende una 
lengua: la de la fuerza. Y nos proponemos hacer todo el uso de ella.” 
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A música que refleja más genuinamente el espíritu del 
pueblo no es la que escriben los grandes compositores, 
sino la que proviene del pueblo mismo; es la tonada 

que canturrea el campesino mientras ara su terreno, la canción 
que entona el vaquero solitario en la lManura, la melodía que 
canta el soldado en el frente, el arrullo con que la madre 
duerme a su hijito. 

Todos los días se componen nuevas melodías. Las mediocres 
mueren sin dejar rastro y se olvidan; las de mérito perduran 
y pasan de generación en generación. Éstas sobreviven porque 
son expresiones espontáneas del sentimiento y aquéllas pere- 
cen por ser obras forzadas de la imaginación, creadas regu- 
larmente con fines lucrativos. Las mejores composiciones 
populares permanecen anónimas las más de las veces; su 
autor es probablemente algún humilde aficionado que no tiene 
ambiciones de fama y su obra no pertenece a nadie en par- 
ticular; es propiedad del público. 

En los Estados Unidos, la música popular ha echado buenas 
raíces y tiene cada vez mayor aceptación, porque el público 
parece reconocer que es la base del folklore musical de la 
nación. Por eso es que los aires populares de antaño se oyen 
hoy con frecuencia en conciertos, en la radio y en el cine. 

Por lo menos seis radiomisoras de las más importantes del 
país ofrecen actualmente programas semanales de canciones 
antiguas que son notables por su sencillez y sin embargo 
seducen por su exquisita melodía. Hay grupos de cantantes 
que recorren el país dando conciertos de música folklórica que 
han aprendido probablemente en campos e pueblecitos re- 
motos. Y desde hace varios años se celebran anualmente en 
En los transportes que los conducen al frente de batalla, los soldados norte- toda la nación festivales populares en que participan activa- 
americanos se entretienen cantando con acompañamiento de armónicas y guitarras mente obreros y labradores con su familia. La fiesta principia 

A BS O o CEE por lo regular a la caída del sol y dura hasta que el can- 
.. a sancio venza a los concurrentes. z 

Un festival típico es el que se celebra todos los años en la 
ciudad de Raleigh, del estado de Carolina del Norte. De lo 
más remoto de las montañas Apalaches bajan familias a can- 
tar y bailar al són de aires regionales. El repertorio se com- 
pone de melodías tradicionales que todos conocen por haber- 
las aprendido al calor del hogar. A veces, un compositor 
popular, inspirado por algún suceso local, introduce una 
nueva canción que, si es bien recibida, queda consagrada en 
la región y figura en el repertorio de todos los festivales 
subsiguientes; otras veces se agregan coplas nuevas a can- 
ciones antiguas. Así se renueva y enriquece el acervo de 
música folklórica. 


ledad entonando las antiguas canciones populares mientras desempeñan su tarea 


Festivales de música, canto y baile 


La orquesta del festival se compone de violines, guitarras 
y banjos, y los músicos tocan de memoria. La fiesta no con- 
siste de canto únicamente; el baile es parte importante de la 
diversión. Fuera de los bailes corrientes, se baila la Virgimia: 
las parejas, alineadas unas frente a otras, ejecutan una serie 
de figuras bajo la guía de un director que regularmente es 
uno de los hombres más respetables de la comunidad. 

No obstante, hay más interés en el canto que en el baile. 
En el canto participan centenares de persenas de las locali- 
dades cercanas, pero más numeroso aún es el auditorio, que 
se compone de gentes que acuden de pueblos y ciudades dis- 
tantes, sólo por el gusto de oír las canciones populares. 

Los cantos populares antiguos que hoy están reviviendo 
tienen una grandísima variedad de ritmos y estilos. Eso se 
explica: los primeros colonos ingleses trajeron consigo la 
música de la madre patria e igual eosa hicieron los emigrantes 
de otros países europeos y africanos. Con el correr del tiempo 
las melodías así transplantadas se asimilaron al país, y a 
pesar de los años han conservado todos sus rasgos originales. 

En el estado de Luisiana, por ejemplo, se cantan todavía 
antiguos villancicos de Francia, y en Wisconsin se oyen aún 
cánticos religiosos en alemán. En el noroeste del país es cosa. 
corriente oír canciones tales como La cucaracha y De México 


(CIONES DEL PUEBLO 


he venido, así como ver jugar a los niños al compás de El 
florón y Maria Blanca. En la región que linda con México se 
cantan por Noche Buena villancicos españoles, entre ellos 
El niño perdido y Los pastores. 

Los cantos populares revelan con bastante exactitud la 
historia de los pueblos, y por los cantos populares se puede 
deducir la de los Estados Unidos desde aquel terrible invierno 
de 1620, año en que los peregrinos desembarcaron en Nueva 
Inglaterra. 

Los acontecimientos más notables de la nación han dado 
pie a los bardos populares para componer canciones que 
siempre muestran el sentir del pueblo respecto al asunto. 
Durante la Guerra de Secesión se entonaban canciones contra 
la esclavitud, los soldados tenían sus cantos en la guerra con 
España y en las dos guerras mundiales del presente siglo. 

Desde hace algún tiempo se hacen esfuerzos por conservar 
para la posteridad ese cúmulo de canciones populares. La 
tarea se dificulta, sin embargo, por el hecho de que muchas 
de ellas nunca fueron escritas, sino compuestas de memoria y 
diseminadas de boca en boca. La dirección musical de la 
Biblioteca del Congreso, en Wáshington, ha hecho grabar 
hasta ahora 25.000 canciones en 7.000 discos fonográficos. Se 
han enviado álbumes de discos a unas cincuenta instituciones 
públicas de naciones latinoamericanas y se han canjeado 
otros por canciones populares de esos países. Este año se 
terminarán cinco álbumes más de cantos populares de los 
Estados Unidos, y se espera recibir varias colecciones de 
canciones latinoamericanas para archivarlas en la Biblioteca 
del Congreso. ) 

Las repúblicas americanas están interesadas en conservar sus 
propios cantos nacionales y en muchas de ellas se han hecho 
planes para grabarlos en discos. En tal forma, las genera- 
ciones futuras de América podrán enriquecer su cultura musi- 
cal con el tesoro lírico que les han dejado sus antepasados. 


Un marinero (a la derecha, arriba] que regresa de la guerra a: pasar unos 
días en familia, entona, con parientes y amigos, una canción bien conocida de todos 


Un festival lírico improvisado en Nueva Inglaterra, con la colaboración de dos 
violinistas y de un pianista que se vale de un cajón para alcanzar el teclado 


Un violín, un acordeón y una guitarra es todo lo que se necesita en los campos 
del oeste para tocar la música de los bailes coloniales, tan populares aún 


El señor James C. Dunn, quien ha sido nombrado secretario auxiliar 
de estado para hacerse cargo de las relaciones con países no americanos 


Nuevos Ayudantes en Asuntos Mundiales 


AUXILIARES DEL SECRETARIO DE ESTADO 


EN SU POLÍTICA EXTERIOR 


OS Estados Unidos harán frente al resto del período de la guerra y 
a los crecientes problemas de la paz que vendrá, con una Secre- 
taría de Estado recientemente reforzada para atender a responsa- 
bilidades mucho mayores en sus relaciones con el resto del mundo. 
Hombres nuevos de variada experiencia y capacidades han sido nom- 
brados auxiliares principales del Secretario de Estado, Edward R. Stet- 
tinius, hijo, para ayudarle a: trazar el curso de la nación conforme a lo que 
él llama “una política exterior liberal y de visión” en los críticos años de 
la guerra y la postguerra. 
Los nuevos ayudantes que colaborarán con el Secretario Stettinius bajo 
la dirección del Presidente son: 
Joseph C. Grew, veterano diplomático de integridad y habilidad reco- 
nocidas, como Subsecretario de Estado, puesto que ocupaba el Secretario 
Stettinius, antes de la dimisión del Secretario Hull por motivos de salud. 


El general de brigada J. C. Holmes, nuevo 
administrador de la Secretaría de Estado 


El señor Nelson A. Rockefeller, quien ha sido escogido para desempeñar el nuevo 


El poeta Archibald MacLeish, quien dirigirá las re- 


laciones públicas y culturales de la Secretaría 
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puesto de secretario auxiliar de estado a cargo de relaciones interamericanas 


Nelson A. Rockefeller, Coordinador de Asuntos Interamericanos, quien 
ocupa la recién creada oficina de Auxiliar del Secretario de Estado para 
relaciones con las otras repúblicas americanas. El también continuará diri- 
giendo la Oficina del Coordinador, durante la integración de sus fun- 
ciones a la estructura permanente del Gobierno. 

James C. Dunn, veterano funcionario de la Secretaría de Estado y ex- 
Director de la Oficina de Asuntos Europeos, como Auxiliar del Secretario 
para los países que no sean las repúblicas americanas. 

William L. Clayton, ex Administrador de Excedentes de Guerra y 
Auxiliar del Secretario de Comercio, quien es Auxiliar del Secretario en- 
cargado de los asuntos económicos extranjeros. 

Archibald MacLeish, dramaturgo, soldado, ganador del Premio Pulitzer 
de poesía y antiguo director de la Biblioteca del Congreso, como Auxiliar 
del Secretario encargado de relaciones públicas y culturales. 

El General de Brigada, Julius C. Holmes, hasta hace poco ayudante 
del General Eisenhower como Diputado del Jefe del Estado Mayor encar- 
gado de asuntos civiles en el teatro europeo, quien es Auxiliar del Secre- 
tario de Estado, encargado de la administración de lo que el Secretario 
Stettinius ha llamado — “un servicio exterior ampliado y vigorizado . . .” 

La creación del nuevo cargo de Auxiliar del Secretario encargado de las 


El señor William L. Clayton, nuevo secretario 
auxiliar encargado de relaciones económicas exteriores 


relaciones coordinadas con las repúblicas americanas, constituye un nuevo 
reconocimiento por los Estados Unidos de la importancia de las rela 
ciones con las otras naciones americanas. Las relaciones con los demás 
Gobiernos del mundo estarán a cargo del nuevo Auxiliar, señor Dunn. 

El señor Rockefeller, Auxiliar del Secretario encargado de esta oficina, 
es miembro de una de las más conocidas familias de los Estados Unidos. 
En su calidad de Coordinador de Asuntos Interamericanos durante más 
de cuatro años, ha sido uno de los directores del movimiento en favor 
de la colaboración social y económica interamericana, y ha contribuído 
a la realización de proyectos de salubridad y educación, economía básica 
y otras cosas. Aunque muchos de esos esfuerzos cooperativos han con- 
tribuído al esfuerzo de guerra de las Naciones Unidas, todos fueron ini- 
ciados teniendo en cuenta un principio más amplio — que el bienestar de 
una república afecta al de todos sus vecinos. 

Antes de ingresar en la Secretaría de Estado, el señor Rockefeller re- 
sumió así su filosofía interamericana: 

“La cooperación interamericana debe resultar tan poderosa en los años 
de la postguerra como en tiempo de guerra. Haciendo planes inteligentes 
y con la continuación de un determinado espíritu de cooperación, las na- 
ciones americanas tienen un modelo para progresar sin interrupciones, 
utilizando sus riquezas tanto materiales como espirituales lo que pro- 
ducirá un mejoramiento en las condiciones de vida y soluciones a los 
problemas económicos, políticos y sociales. 

“Cualquier plan adoptado por las Naciones Unidas para una paz mun- 
dial permanente abarcará mucho de lo aprendido en años anteriores 
mediante la cooperación de las repúblicas de este hemisferio. Aquí, dentro 
de la armazón de la Política del Buen Vecino, nosotros los de las naciones 
americanas hemos estudiado conjuntamente los problemas internacionales, 
encontrando soluciones para beneficio de todos.” 

A una Comisión del Senado que aprobó su selección, el señor Rocke- 
feller dijo que al acceder a aceptar el nombramiento le inspiraba pri- 
mero “mi inquebrantable fe en la Política del Buen Vecino enunciada por 
el Presidente y tan competente y efectivamente desarrollada por el Secre- 
tario Hull.” 

“Ellos han trazado una ruta para la acción cooperativa entre las na- 
ciones libres de este hemisferio, que ha resultado ser una gran tuente 
de fuerza en estos años de la guerra y que será indispensable para nuestra 
seguridad y bienestar futuros.” 

Dijo que también le guiaba el hecho de que el Congreso y el. pueblo 
de los Estados Unidos han apoyado el programa de Buena Vecindad; su 
fe y su respeto por el Secretario Stettinius y por la lealtad de los fun- 
cionarios del Servicio Exterior de su país. 

El nuevo Subsecretario, señor Grew, ingresó en el servicio diplomático 
de su país en 1904, en El Cairo, a la edad de 24 años. Luego sirvió en 
las embajadas de los Estados Unidos en México, San Petersburgo, Berlín 
y Viena. Actuó como Subsecretario de Estado de 1924 a 1927 cuando 
volvió a salir de Wáshington como Embajador en Turquía. Entonces, 
en 1932, inició diez aciagos años como Embajador en el Japón. 

El Subsecretario Grew se refiere a su década en Tokio en sus libros 
“Informe de Tokio” y “Diez Años en Japón.” Fueron años en que la 
esperanza se mezclaba con la creciente desesperación. Actuando bajo 
órdenes de su gobierno, hizo entrega de innumerables protestas contra las 
agresiones militares niponas en el Extremo Oriente. 

Finalmente, en 1941 la agresión fué dirigida contra el Hemisferio Occi- 
dental con el ataque por sorpresa japonés a Pearl Harbor. Después de 
varios meses de detención en Japón, el Embajador Grew retornó a su país 
para ayudar a sus compatriotas en su guerra contra el enemigo japonés. 

Los principales objetivos de la nueva organización de la Secretaría de 
Estado fueron esbozados ante el Senado por el Secretario Stettinius. En 
resumen, requieren el “mayor apoyo posible” en la dirección de la polí- 
tica exterior de la nación para sus fuerzas armadas, “medidas efectivas” 
para evitar que Alemania y el Japón vuelvan otra vez a adquirir poderes 
para librar guerras agresivas; el pronto establecimiento de un organismo 
de las Naciones Unidas capaz de construir y mantener la paz, un acuerdo 
sobre las medidas para promover una gran expansión del comercio ex- 
terior de los Estados Unidos y para entrar junto con las otras Naciones 
Unidas, en “una era de constante aumento de la producción y del con- 
sumo, y de continuos mejoramientos en las normas de vida.” 

“Estos,” Declaró Stettinius, “son los principales objetivos hacia los 
cuales labora la Secretaría de Estado, bajo la dirección del Presidente 
y en estrecha cooperación con el Congreso. No los lograremos de la 
noche al día. Para alcanzarlos, requeriremos años de constante labor.” 


El nuevo subsecretario de estado, el señor Joseph C. Grew, quien ejercía el car- 
go de embajador de los Estados Unidos en el Japón al romperse las hostilidades 
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Los caminos de muchos Estados están atestados con los carros de 
obreros migratorios, moviendo sus familias y ajuares a nuevos hogares 
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En las afueras de muchas zonas industriales, incapaces de acomodar 
los trabajadores, surgieron campamentos de "trailers" para alojarlos 


De todas las esferas de la vida y de los negocios, llegan hombres a 
los puestos de los que apoyan a los hombres detrás de los cañones 


ENORME MIGRACIÓN DE OBREROS A LOS 


CENTROS DE PRODUCCIÓN DE GUERRA 


N tres años de guerra, millones de trabajadores en los Estados 
Unidos, han empacado sus pertenencias, han abandonado las inme- 
diaciones familiares de sus poblaciones nativas y se han aventu- 

rado hacia extraños y distantes lugares. Han viajado, en su mayoría 
hacia el oeste, hacia los centros de producción de guerra. Han llenado las 
fábricas de aviones, los astilleros y las fábricas de municiones, forjando 
las armas de la victoria para las Naciones Unidas. También han creado 
un serio problema para el período de la postguerra. 

En su migración había patriotismo. También había un impulso histórico, 
la atracción de lograr una vida mejor al final de la jornada. Fué este 
mismo acicate el que aguijoneó a muchos otros millones a dirigirse hacia 
el oeste en el pasado. Esta misma atracción hizo poblar el vasto conti- 
nente norteamericano desde las montañas del este hasta la costa del oeste. 

La migración hacia el oeste, tal como se ha producido en los años de 
guerra, es en realidad una parte de la tradición norteamericana, una 
parte de la herencia norteamericana. La-misma comenzó aún antes de que 
las trece colonias a lo largo de la costa del Atlántico se convirtieran en 
una nación. Aún entonces, gente aventurera avanzaba a través de los 
desfiladeros montañosos hacia los fértiles y apacibles valles que yacían 
del otro lado. 

Con el transcurso de los años, el éxodo hacia el oeste convirtiose en un 
flujo constante. Había razones para ésto. En el Este había un exceso de 
población. El aumento natural y las inmigraciones de Europa, duplicaban 
su población cada veinte o treinta años. En el Este no se podía obtener 
más tierra. Las depresiones periódicas causaban desempleo y privaciones. 


Las tierras del oeste 

Pero, si no se podía ganar la vida en el Este, allí estaba siempre la 
frontera, las tierras del oeste. Con sólo derribar los bosques que los 
cubrían se podían obtener terrenos amplios y feraces. Los pobres, los 
descontentos, los aventureros del Este respondieron. Empacaron lo que 
poseían en carretones tirados por bueyes, y con sus esposas e hijos avan- 
zando a través de caminos desiertos, esos “pioneros” marcharon hacia el 
oeste. Iniciaron una vida de trabajo agotador. Tenían que limpiar la 
tierra; que construir casas. Todo cuanto usaban, los toscos aperos de 
labranza, sus muebles, y hasta la ropa que llevaban, se las hacían ellos 
mismos. Trabajaban desde que salía el sol hasta el anochecer. 

Así las cosas, durante un período largo y significativo, la disposición a 
empaquetar y a moverse hacia delante, tornose en algo muy arraigado del 
carácter norteamericano. Esto resultó un rasgo muy valioso cuando los 
Estados Unidos se encontraron envueltos en la guerra, pues la guerra 
trajo consigo la necesidad de una producción industrial como jamás se 


GENTE EN MOVIMIENTO 
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De costa a costa, millares de norteamericanos han abandonado sus hogares 
y ocupaciones normales para hallar empleo en las industrias de guerra de la 
nación. Todas las estaciones ferroviarias y de autobuses reflejan la extensión de 
estas migraciones. (Abajo) Obreros de un astillero llegan a Portland, Oregón 


había conocido. Aviones, buques, tanques, motores, cañones y una miríada 
de otras armas y materiales tenían que ser provistos para las fuerzas 
armadas de los Estados Unidos y de los aliados de este país. Esto signifi- 
caba que era necesario construir grandes números de gigantescas fábricas. 
También significaba que se necesitaban millones de hombres y mujeres 
para trabajar en ellas. Las fábricas nuevas o las que habían sido amplia- 
das se hallaban diseminadas por todo el país, pero un número de las 
mismas estaba concentrado en los Estados de la costa del océano Pacífico. 

Miltones de hombres y mujeres acudieron al llamamiento para los tra- 
bajos de guerra. Como los “pioneros” de décadas anteriores, abandonaron 
sus amigos y sus lares nativos para emigrar a los centros de producción 
de guerra. Al principio iban los hombres n jóvenes. Sus esposas e 
hijos solían acompañarlos, en algunos casos seguían más tarde. En su 
mayor parte provenían de las granjas. Llegaban en grandes números, 
pero aún así, la necesidad de brazos en todas las industrias de guerra 
era insaciable. Hombres y mujeres más viejos se unieron a la enorme 
migración. 

En tres años, unos 6,000,000 de personas se movieron de un Estado a 
otro, y muchos más se fueron de una población a otra dentro del mismo 
Estado. También fueron afectadas por esta razón otras secciones del país 
aparte del oeste. El Estado de Michigan en la parte septentrional-central 
del país tuvo un gran influjo de trabajadores. Detroit, desde hace mucho 
tiempo el centro de la producción de automóviles en tiempos de paz, se 
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Las mujeres también trabajan en fábricas de guerra. Muchas son esposas, hermanas o hijas de los miembros de las fuerzas actualmente en los frentes 


transformó en el centro de producción de aviones y tanques en tiempo de 
guerra. Las poblaciones migratorias descendieron también sobre los 
centros constructores de buques y otros lugares a lo largo de la costa del 
Atlántico, Baltimore, Norfolk, Wilmington, North Carolina y Boston. 

Pero en su mayor parte, el movimiento siguió el histórico curso hacia 
el oeste. En esa sección, pequeñas poblaciones rurales tornáronse en unos 
cuantos meses en ciudades de 40,000 y 50,000 habitantes. Alrededor de 
400,000 civiles se mudaron al área de Los Angeles, y un número similar 
a San Francisco y regiones limítrofes. Bremerton, en el Estado de Wash- 
ington, aumentó de 15,000 a 75,000 habitantes. San Diego, en el sur de 
California, aumentó súbitamente de 200,000 a 400,000 habitantes. 


Los centros de producción 


Semejante concentración de gente en las nuevas áreas trajo por con- 
siguiente los inevitables problemas. Los centros de producción de guerra 
estaban atestados. El Gobierno Federal construyó casas para acomodar 
3,000,000 de personas en todo el país, pero estas resultaron pocas para 
llenar las necesidades de la situación. Los médicos, la mayoría de los 
cuales se hallaban en las filas del Ejército y la Marina, escaseaban. El 
espacio disponible en los hospitales era insuficiente. Reinaba una constante 
amenaza para la salud de los trabajadores recién llegados. 

Además, los restaurantes, lavanderías, las tiendas al detalle y otros 
negocios que proveen servicios esenciales no estaban equipados para 
cubrir las necesidades de los enjambres de trabajadores de guerra. Estos 
tenían además la desventaja de haber perdido una gran parte de los 
hombres que trabajaban en ellos a manos de las industrias de guerra. Los 
servicios de tranvías y autobuses resultaban inadecuados ante la nueva 
situación, y las facilidades de recreo eran extremadamente insuficientes. 

De modo que la vida era incómoda y frecuentemente desagradable en 
las poblaciones que disfrutaban de una prosperidad repentina. Pero los 
trabajadores migratorios realizaron la tarea que salieron a cumplir en 
el oeste. Los buques, los aviones y otras armas necesarias para aplastar al 
Eje fueron producidos en cantidades que tan sólo hace unos cuantos años 
hubieran parecido imposibles. Pero, ahora el final de la tarea de produc- 
ción de guerra está a la vista. Cuando termine la guerra, se pondrá coto 
a la mayor parte de esta producción. Los empleos en las fábricas de 
guerra desaparecerán. ¿Qué va a ser entonces, de los millones de 
hombres y mujeres que se mudaron a los centros de producción de guerra? 


Donde surgen nuevas industrias, suelen crearse nue- 
vas bibliotecas para recreo de los obreros y sus familias 


Cuando en las fábricas trabajan muchas ma- 
dres, las trabajadoras sociales cuidan de los niños 


Algunos de los trabajadores migratorios retornarán a sus casas, vol- 
verán a las poblaciones y a las granjas que dejaron a principios de la 
guerra. En realidad, algunas de las comunidades occidentales y de otros 
lugares del país que duplicaron o triplicaron sus poblaciones con el 
advenimiento de las industrias de guerra, están llamadas a transformarse 
en “poblaciones fantasmas,” ciudades abandonadas. Pero, en términos 
generales, se espera que el número que regresará a sus hogares originales 
será reducido, quizás no exceda de un 25 por ciento. 

Algunos de los que se queden encontrarán trabajo en las lavanderías, 
establecimientos comerciales, restaurantes y servicios de utilidad pública. 

También habrá empleos para algunos, en las nuevas industrias que se 
han venido desarrollando en la costa del Pacífico — fundiciones de acero, 
fábricas de productos plásticos, con los manufactureros de ropas y otras. 
Además se obtendrán otros trabajos en las fábricas de guerra que puedan 
convertirse a la producción de artículos para la población civil. 

Esto proveerá un número considerable de oportunidades para trabajar. 
Cuantas oportunidades ofrecen para trabajo, es algo que nadie puede 
saber. Sin embargo, es probable que muchos de los trabajadores migra-- 
torios, queden desempleados, por lo menos durante cierto tiempo, en el 
periodo inmediatamente después de la terminación de la guerra. ¿Cuantos? 
Esá es la pregunta que causa inquietud. No obstante, para esos que se 
queden sin empleos hay dos resguardos económicos. 

Durante los años de la guerra, ellos han estado recibiendo jornales 
elevados. Las cosas en que generalmente se hubieran gastado esos jornales 
han escaseado. Muchos obreros han economizado su dinero, en su mayoría. 
mediante la compra de Bonos de Guerra de los Estados Unidos. También 


Us 


cuentan con depósitos bancarios para asegurarse el sustento durante' qt 
quier época, mala que pueda reservarles el futuro. É 

Luego, se dispone del seguro contra el desempleo. Cuando un hombre 
no tiene trabajo recibe una paga semanal del seguro contra desempleo. 

Esas cosas, las economías y el seguro contra el desempleo ayudarán 
en parte; pero las personas que se hallan en estrecho contacto con la situa- 
ción temen que resulten inadecuadas. Tales son las perspectivas de la 
más intensa migración interna que los Estados Unidos jamás haya 
conocido. Esta migración basada originalmente tanto en el patriotismo 
como en la economía, termina arraigada solamente en una base econó- 
mica. Y su terminación presenta uno de los problemas más desconcer- 
tantes que tendrá que confrontar éste país en el período de la postguerra. 


Cuando las familias hacen sus viviendas en “trailers”, 
los padres dedican sus ratos libres a mejorarlas 


El avión de combate "Black Widow" tiene enorme poder ofensivo y blindaje adecuado, desarrolla aran velocidad, es fácil de manejar y aterriza despacio 


PRINCIPIOS de 1944 tuvo lugar en la ciudad de Los Ángeles una 

exposición organizada por las autoridades militares y navales de los 

Estados Unidos para exhibir un nuevo avión de combate que hacía 
su primer vuelo. Era de noche y el cielo estaba iluminado por los rayos 
de mil reflectores. Los cien mil concurrentes, todos los cuales eran obreros 
de fábricas de pertrechos, vieron pasar de pronto por el espacio un objeto 
negro volando a tal velocidad, que nadie pudo darse cuenta de la forma 
que tenía. 

Lo que vieron cruzar el espacio tan fugazmente fué el avión de combate 
nocturno que se distingue con el término técnico P-61 y con el apodo de 
Black Widow. El nuevo aparato fué concebido por los peritos aeronáuticos 
durante la época de los continuos ataques que lanzaban los alemanes 
contra Londres, ante la necesidad de combatir los aviones de los nazis con 
un aparato más eficaz que los suyos. 

A fines de 1940 se principió a fabricar el avión en secreto, según las 
especificaciones antedichas, y en 1942 se había terminado el primer modelo 
experimental. Ese modelo se pintó de negro y se le pusieron marcas y 
números rojos. Uno de los obreros le encontró semejanza con la mortí- 
fera araña llamada vulgarmente Black Widow, que también es negra y 
tiene manchas rojas, y ese sobrenombre se le quedó desde entonces. El 
cuerpo aéreo del ejército lo consideró idealmente adecuado para el aparato 
y lo adoptó oficialmente, no solamente por la semejanza física del aparato 


ELAVIÓN DECOMBATE'BLACK WIDOW' 


con la araña, sino también por el efecto mortal que según se esperaba, 
causaría al enemigo. Sin embargo, no fué sino hasta enero de 1944 que 
el avión Black Widow dejó de ser un secreto militar, al volar con la 
rapidez de una flecha por sobre la multitud de obreros. 

Aunque el Black Widow está clasificado entre los aviones de combate, 
pesa tanto como un aparato mediano de bombardeo. Lo impulsan dos 
motores de 2.000 caballos de fuerza cada uno y tiene dos hélices de cuatro 
aspas. No requiere sino una carrera relativamente corta para desprender, 
gana altura con suma rapidez y se puede hacer maniobrar facilísimamente. 

En vista de que el aterrizaje nocturno es arriesgado en tiempo de guerra, 
por no poderse iluminar bien los aeródromos, se dispusieron los alerones 
y las aletas en forma tal, que el avión se puede detener repentinamente en 
pistas cortas. Las aletas de aterrizaje corren a lo largo de casi toda la 
plancha exterior de las alas, y los alerones, que sirven como de compuertas, 
se levantan de las alas para contener el flujo del aire. 

El avión Black Widow es fácil de reconocer por su angosto fuselaje. 
La velocidad que desarrolla en vuelo es todavía un dato secreto, pero se 
asegura que no le aventajan ni aun los más rápidos aviones medianos de 
bombardeo de los Estados Unidos de América, y está artillado con un ca- 
ñón de 20 milímetros y con ametralladoras de calibre 50. Es en fin, un 
arma poderosa que ha demostrado en los ensayos que sólo las fortifica- 
ciones modernas pueden resistir el fuego de su bateria de ametralladoras. 
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Excavadoras de los EE.UU., vacían montones de tierra en el agua: frente a la 
isla de Leyte, para hacer canales para las barcazas militares varadas en los bajíos 


Yarda por yarda y árbol por árbol, la infantería estadounidense avanza contra 
los puestos de ametralladoras enemigos en Leyte. Detrás venían los tanques 


La Libertad Lle 


UANDO el Japón comenzó la guerra en el Pacífico, los militaristas 

nipones acariciaban dos propósitos principales — la conquista de 

vastos territorios y el establecimiento de su dominación política y 
económica sobre los habitantes de esas tierras. 

Pero los bombardeos sistemáticos de vitales industrias de guerra japo- 
nesas en Tokio y otros lugares del territorio metropolitano enemigo, por 
las Superfortalezas estadounidenses; las grandes pérdidas que están sien- 
do infligidas a su flota, y el continuo avance de los Aliados hacia el Japón 
propiamente, están demostrando que el enemigo está perdiendo su guerra 
por la extensión territorial. 

Mientras tanto, la liberación gradual de secciones cada vez más grandes 
de los territorios conquistados, está demostrando que el Japón fué derro- 
tado desde el comienzo en sus intentos por establecer su dominación polí- 
tica, espiritual y económica sobre los pueblos de esas tierras. En ese pro- 
pósito de guerra el Japón se derrotó a sí mismo. 

Las razones a que obedeció esa derrota fueron inmediatamente evidentes 
a las fuerzas de liberación aliadas, tan pronto como empezaron a desalojar 
a los japoneses de porciones de las Indias Orientales Holandesas, de Nueva 
Bretaña, del grupo del Almirantazgo y de otras islas del Pacífico. El re- 
torno de los norteamericanos a las Filipinas produjo aún mayor evidencia 
de que los planes japoneses para establecer una “mayor esfera de copros- 
peridad en el Asia Oriental,” que hubiera alineado al Oriente contra el 
Occidente, levantando raza contra raza, habían fracasado desde el momen- 
to de su iniciación. 

Las tropas estadounidenses que desembarcaron en la isla de Leyte al 
comienzo de la campaña por la liberación de las Filipinas, oyeron de labios 
de los hombres, mujeres y niños filipinos que las vitoreaban, la historia de 
por qué los métodos enemigos no dieron resultados. Era una historia vieja 
para todas las tropas — un relato sobre la violenta explotación y el trata- 
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al Pacífico 
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Chinos que vivían en la isla de Leyte cuando se efectuó la invasión, llegan a un campamento de EE.UU., para unirse a la lucha contra los japoneses 


Sergio Osmeña, Presidente de las Filipinas, dirige un llamamiento al pueblo Después de la conquista norteamericana de Saipán, quedaban tan pocos víveres 
para que luche contra el enemigo en retirada. A su espalda está MacArthur que las mujeres nativas tuvieron que trabajar en los campos para aumentarlos 
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Terminada su espera, guerrilleros filipinos se unem 
a los Estados Unidos en la guerra de liberación 


para ocultar las posiciones militares niponas. 
Pese a los campos de concentración que los 
japoneses mantenían para los civiles que no obe- 
decían sus estrictos reglamentos, los residentes 
de Taclobán hicieron caso omiso a los rigurosos 
reglamentos sobre el apagamiento de luces. El 
movimiento subterráneo filipino distribuía conti- 
nuamente a los civiles las informaciones impre- 
sas suministradas por los Estados Unidos, asegu- 
rándoles que el día de su liberación no estaba 
lejos. Bandas de guerrilleros desafiando una 
muerte segura si eran sorprendidos, hestigaban 
a los japoneses de día y de noche, interrumpien- 
do sus comunicaciones, destruyendo los equipos 
militares enemigos, y con frecuencia surgían de 
sus escondites en las montañas para hacer fuego 
desde sus apostaderos contra los soldados ni- 
pones. 

En otras islas liberadas del Pacífico, donde 
los japoneses habían tratado de imponer en sus 
habitantes por la fuerza sus planes de “copros- 
peridad”, las condiciones eran igualmente serias. 

En la isla de Morotai, en las Indias Orientales 
Holandesas, por ejemplo, los habitantes acos- 
tumbraban a vivir en limpias y bien construidas 
casitas techadas de paja. Sus jardines estaban 
bien trazados y primorosamente atendidos. Pes- 


Los cráteres del asalto preliminar aún abiertos, bal 


miento bárbaro recibido a manos de los invasores japoneses. 
Muchos de los 31,000 habitantes de Taclobán, una de las pri- 
meras poblaciones liberadas, protestaron del saqueo realizado 
por el enemigo durante los 29 meses de ocupación. Dijeron que 
los japoneses requisaron todos los víveres de los mercados loca- 
les y se incautaron de todos los automóviles, radiorreceptores, 
utensilios de cocina de metal, cercas de metal, barandas y mue- 
bles-en su búsqueda de material militar. Además, introdujeron 
su moneda de ocupación sin ningún valor que dió lugar a un 
alza general de precios. Todos los funcionarios filipinos fueron 
obligados a aprender el japonés y se enseñaba el idioma a los 
niños en todas las escuelas. Cambiaron los nombres de las calles 
por nombres japoneses. 

Los filipinos relataron a los soldados estadounidenses que los 
invasores comenzaron por tratar de inducirlos a trabajar en sus 
aeródromos, trincheras y emplazamientos de cañones, ofrecién- 
doles en pago alimentos que de lo contrario eran inobtenibles. 
Luego, cuando descubrieron que muchos filipinos aún se nega- 
ban a ayudar a los japoneses contra las tropas norteamericanas 
que ellos estaban en la certeza de que regresarían, el enemigo 
obligó a los hombres a trabajar en los proyectos del ejército y 
demandó que las mujeres tejieran redes y esterillas de paja 


Uno, un raso; el otro, un coronel. Ambos, soldados 
de EE.UU., muertos luchando por la liberación de Guam 


caban en botes construídos por ellos mismos. 
Cuando las fuerzas aliadas liberaron la isla en- 
contraron que los huertos se habían transforma- 
da en selvas. Los botes estaban abandonados y 
ya no servían porque los japoneses habían pro- 
hibido la pesca. De esta manera el pueblo había 
sido obligado a trabajar para sus conquistadores 
percibiendo jornales ínfimos. Los habitantes de 
Morotai estaban hambrientos y vestidos con ha- 


rapos. : E E bd . É . : a dl 
Antes de que los japoneses invadieran la pe- CHIN Y PFC, ... cri > LS MC NAIR DC con 
queña isla de Guam, una posesión de los Esta- , a og rr > Da - 8 AN E ; 


da 


dos Unidos, los isleños habían realizado gran 
progreso mejorando las condiciones económicas 
y sociales del pueblo. Pero cuando las fuerzas 
estadounidenses regresaron a expulsar a los ni- 
pones, encontraron que ese progreso había sido 
anulado. Millares de los habitantes que llenaban 
las tiendas de socorro norteamericanas, necesi- 
taban urgentemente alimentos, ropas y atención 
médica, 

En Agana, la ciudad capital de Guam, Herbert 
"Jolinson, hijo del director de la escuela superior, 
relató los sufrimientos del pueblo, contando co- 
mo sus habitantes fueron forzados a ingresar en 
los batallones de trabajadores. Los hombres, mu- 
jeres y niños mayores de ocho años de edad fue- 
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Estados Unidos, desembarcan materiales en Leyte ron puestos a cavar trincheras, a construir aeródromos o a con- | 
: : : PP Re TINTA = ducir municiones. Su iglesia Católica Romana fué convertida en 'Ñ 
de o un depósito y se prohibió la adoración religiosa. 

— Todos nosotros teníamos que inclinarnos ante cada japo- 
nés que encontrábamos, dijo el muchacho de los Johnsons. | 
— Si no manteniamos nuestros brazos tiesos a los lados y nos | 
inclinábamos reverentemente, nos abofeteaban. | 

Aún si los japoneses hubieran podido mantener firmemente 
su Imperio robado en el Pacífico, parece imposible que jamás | 
hubieran podido obtener suficiente cooperación nativa para es- 
tablecer la “mayor esfera de coprosperidad en el Asia Oriental” 
que está basada en la tiranía, la brutalidad y la explotación. 

A eso se debe, por ejemplo, que en la isla de Leyte, el re- 
torno de las tropas estadounidenses fuera recibido con vítores, 
por los filipinos cuyas sonrisas de bienvenida se mezclaban con 
lágrimas y oraciones — lágrimas de alivio y plegarias de acción 
de gracias por su liberación. 
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Hoy las campanas de la escuela repican otra vez en la isla 
de Guam. En Saipán, los chamorros convertidos al catolicismo 
siglos atrás por los españoles, asisten regularmente a misa por 
primera vez desde los días del ataque a Pearl Harbor. Y en las 
zonas liberadas de las Indias Orientales Holandesas, en Nueva 
Bretaña, en el grupo del Almirantazgo, y en las otras islas lim- : 
pias de los invasores, los habitantes están otra vez libres del h 
terror, las privaciones y humillación del dominio japonés. | 

Pero todavía están visibles las profundas cicatrices causa- 
das por la dominación nipona. El General de Brigada Carlos 
Rómulo, Comisionado Residente de las Filipinas en Wáshing- 
ton, pudo observar esto después de su desembarco en la isla de 
Leyte con el Presidente Sergio Osmeña y el General MacArthur. ll 

— En primer lugar, declaró él, viene la rehabilitación del 
país. Para los que están en los Estados Unidos resulta difícil 
darse cuenta de cuan inmisericordes y brutales han sido los 
japoneses con los filipinos. 

Un padre de familia que una vez fué empleado federal de las 
Filipinas en Taclobán, resumió la situación en la forma siguiente: 

— Los japoneses vinieron a nosotros diciendo que seríamos 
sus hermanos en la mayor esfera de coprosperidad del Asia 
Oriental, y diciéndonos hasta qué punto habíamos sido explota- 
dos por los Estados Unidos. Antes de que hubieran pasado aquí 
tres semanas, nos dimos cuenta de que lo que ellos significa- 
ban era que ellos eran nuestros amos absolutos y nosotros era- 
mos esclavos. — El tratamiento recibido por nosotros a manos 
de los japoneses servirá como una lección a toda el Asia —. 
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LOS TRES 
CABALLEROS 


OS estrafalarios astros de la pantalla, José Carioca y el 
Pato Pascual, se reúnen otra vez para correr aven- 
turas tan variadas como interesantes en la nueva pelí- 

cula de Walt Disney, Los tres caballeros. El primero es un 

loro brasileño, garboso y simpático; el segundo, un norte- 
americano inquieto y fanfarrón. 

Los dos personajes se granjearon la simpatía del público 
en todos los países americanos con sus peripecias en la pelí- 
cula Saludos amigos. En la nueva cinta se hacen amigos del 
gallo Panchito, un legítimo charro mexicano. 

En esta nueva producción cinematográfica, el terceto de 
amigos hace un viaje por varias repúblicas americanas, en un 
sarape mágico. Al éxito del viaje contribuye el pacto que 
hacen de vivir “uno para todos y todos para uno,” pues así 
como el juramento les permite gozar conjuntamente de las 
bellezas características de cada país, también les obliga a 
ayudarse mutuamente en situaciones difíciles. 

En el Brasil, el Pato Pascual no sabe qué admirar más, si 
la hermosura de los paisajes o la belleza de las mujeres, y la 
misma disyuntiva se le presenta en la tierra de Panchito. 

Así es que, compartiendo como buenos amigos los placeres 
del viaje, Pascual, José y Panchito simbolizan la fraternidad 
y el espíritu de cooperación de los buenos vecinos de América. 
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En 1862, el Gobierno del Presidente Lincoln cedió terrenos a los Estados para establecer colegios agrícolas que sirven hoy a millones de granjeros 


Colegios par 
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El éxito del colegio fundado mediante la cesión de tierras es simple. Para A veces hasta la granja va a la escuela, como en este caso de 
enseñar agricultura lleva al granjero a las aulas y al profesor al campo una estación experimental agrícola en la Universidad de lllinois 


22 


N criador de cerdos de Misuri considera que sus animales no están 
progresando debidamente. En Nueva York, un cosechero de man- 
zanas descubre que los inséctos están reduciendo la producción 

de sus huertos. Las vacas de una ganadería de Wisconsin están pro- 
duciendo una grasa para mantequilla de baja calidad. Una ama de casa 
de Massachusetts se preocupa porque las frutas y hortalizas que puso en 
conserva el otoño pasado se han echado a perder. 

He aquí evidentemente trabajo para un asesor especial. En los Estados 
Unidos hay siempre uno a mano. Está disponible sin costo alguno, y al 
alcance de todos. El criador de cerdos de Misuri, por ejemplo, recibe 
instrucciones de agregar sangre coagulada o acemite de trigo al maíz, 
proveyendo así una ración para sus cerdos que asegurará beneficios más 
rápidos y económicos que los que obtendría sólo del maíz. El cosechero 
de manzanas se entera de que el insecto que está destruyendo sus cosechas 
es conocido por el nombre de pulgón de San José. El asesor prescribe un 
remedio específico. El ganadero de Wisconsin recibe informes de que el 
suyo es un problema de nutrición; que las proteínas, los carbohidratos, 
las grasas y los minerales no constituyen todos los elementos necesarios 
para proveer una alimentación satisfactoria a su ganado. Las vitaminas 
son esenciales. El asesor deja una receta que corregirá la falta de grasa 
para la fabricación de mantequilla. La ama de casa de Massachusetts 
aprende algo sencillo. Se relaciona principalmente con la mejor prepa- 
ración de sus conservas. 

Este asesor especial nació en 1862 de la unión del progreso y la nece- 
sidad. Aquí en los Estados Unidos, cuando la agricultura era la industria 
básica, los agricultores llevaban una vida monótona, siguiendo día tras 
día los mismos sistemas que les habían sido legados por sus antecesores; 
progresando únicamente a medida que se beneficiaban de la experiencia, 
de los descubrimientos o de las circunstancias. Los problemas del agri- 


El Colegio del Estado de lowa, en Ames, lowa, es uno de los 69 colegios de esa clase en los EE.UU., Cada Estado y Territorio tiene por lo menos uno 


s Agricultores 


FUNDADOS MEDIANTE LA CESIÓN DE TERRENOS DEL 


ESTADO, SIRVEN HOY A MILLONES DE GRANJEROS 


cultor eran exclusivamente suyos, y tenía que resolverlos como mejor 
pudiera. Tenía que descubrir sus propios mercados, mejorar su posición 
económica y ensanchar sus propios intereses bajo la inspiración de su 
genio individual. 

Entonces, en 1862, y de la propia tierra, surgió la oportunidad de hacer 
algo en favor del espectáculo monótono, poco inspirador y económica- 
mente inestable que ofrecía el escenario agrícola de la nación. El Con- 
greso aprobó el uso de algunos de sus muchos millares de acres de terrenos 
públicos, asignando a cada Estado treinta mil acres por cada senador y 
representante que tuviera en el Congreso. Esos terrenos se venderían y 
el producto de las ventas se utilizaría para el establecimiento de colegios 
para instruir en aquellas ramas del saber que se relacionaran con la agri- 
cultura y las artes mecánicas. Ese fué el comienzo de los Colegios Agrí- 
colas Establecidos Mediante la Cesión de Terrenos del Estado en este 
país. Hoy día hay 69 y cada Estado y cada Territorio cuenta por lo 
menos con uno. 


La idea no fué bien recibida al principio 


Al principio no todos los Estados recibieron de buena gana la idea de 
asignar sus porciones de los fondos necesarios para el mantenimiento de 
semejantes instituciones libres. Algunos de los colegios académicos esta- 
blecidos muchos años antes, tardaron en aceptar la idea de que la instruc- 
ción en la siembra del maíz o en la alimentación adecuada del ganado 
pudiera adaptarse a las aulas de clases. También fué criticada la pro- 
visión de la ley que requería la instrucción en tácticas militares. 

Uno de los principios fundamentales en la organización de los Colegios 
fué que se hiciera hincapié en las investigaciones científicas, y que éstas 
figuraran prominentemente en el plan de estudio. Por esa razón los 
primeros cursos incluían las siguientes asignaturas: química, botánica, 
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Un estudiante en la sección de ganadería de la Universidad de Maryland 
(arriba) practica los principios de la alimentación científica en la vaquería del 
colegio. (Abajo) Un agricultor y un agente jurisdiccional discuten la siembra 
del trebol en la estación experimental de un colegio agrícola de Misisipí 


horticultura, veterinaria, agricultura práctica, matemáticas, idiomas mo- 
dernos y ciencias mentales, morales y sociales. 

Además de esos departamentos regulares, se daban conferencias sobre 
entomología y leyes rurales, geología, jardinería, y cursos de dibujo, re- 
tórica y declamación. 


“Tal es la estructura aproximada sobre la cual se han venido formando 


esos colegios durante los 83 años desde que la proposición de crearlos 
quedó transformada en ley. Mientras tanto, los Estados y el Gobierno 
Federal han contribuído constantemente a las asignaciones y cesiones, 
pues una década o dos después de haberse iniciado la instrucción en agri- 
cultura, resultó obvio que debía ampliarse la oportunidad de practicar 
investigaciones científicas. El Congreso hizo frente a esta demanda estable- 
ciendo un fondo para el mantenimiento de estaciones experimentales 
en cada uno de los Estados de la Unión. 

Tales fueron los objetivos primordiales de 
los Colegios antes mencionados. Cuando se 
reconoció la necesidad de aumentar los traba- 
jos experimentales, el Congreso hizo provisión 
para el desarrollo de las investigaciones 
sobre mercados, sociología rural y economía 
doméstica. En los primeros cincuenta años 
de existencia del sistema, el progreso cientí- 
fico de la agricultura resultó inconmensura- 
ble. Pero con todo, los líderes del movimiento 
no estaban completamente satisfechos. Des- 
pués de todo, alegaban ellos, debía haber 
“alguna forma de llegar hasta las masas de las 
poblaciones rurales e industriales. De esta 
manera, en 1914, el Congreso amplió el sis- 
tema. Aprobó una ley estableciendo un 
Servicio por Correspondencia, proveyendo 
instrucción y demostraciones prácticas en 
economía agrícola y doméstica, para aquellas 
personas que no pudieran asistir a los Cole- 
gios en los diferentes Estados. 

Esto, en efecto, llevó el colegio al pueblo. 
Hoy, instructores y hombres de ciencias de 
las estaciones experimentales hacen visitas 
regulares a las comunidades dentro de sus 
áreas, dando conferencias y haciendo demos- 
traciones. Para administrar todas las activi- 
dades hay agentes de condados o unidades, 
cuyos salarios son cubiertos por los conda- 
dos o distritos, los estados y el Gobierno de 
los Estados Unidos. Estos agentes hacen los 
arreglos para las reuniones en las diferentes 
comunidades, organizan clubes de granjas 
para estudiar los problemas a mano o los 
que puedan surgir. Los expertos en todas las 
fases de la ciencia agrícola, asesores sobre 
sociología rural y consejeros económicos, 
están siempre al alcance de los agentes. Los 
informes impresos rendidos por los investi- 
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El colegio agrícola tiene muchos fines educativos. Uno de los primeros es fami 


gadores están a la d:sposición de cualquier agricultor, y ellos están en liber- 
tad de so/icitar en cualquier momento pruebas de terrenos o consejos sobre 
cualquier cosa que afecte sus propios intereses o los de su familia. Ninguna 
fase de este trabajo por correspondencia ha tenido un desarrollo más espec- 
tacular o más satisfactorio que el programa secundario para muchachas y 
muchachos de 10 a 20 años de edad. Centenares de miles de jóvenes han 
sido enrolados. 

Al lograrse los propósitos del programa del colegio, surgió el problema 
de como disponer del aumento de producción. Los agricultores estaban pro- 
duciendo vastas cantidades de víveres. Resultó necesario encontrar nuevas 
salidas, abaratar y mejorar la distribución de los mismos y ayudar a los 
agricultores a equiparar la producción con la demanda. El Departamento 
de Agricultura comenzó a desarrollar servicios económicos tales como los 
de informes sobre cosechas y ganado, regla- 
mentación de mercados y la diseminación de 
información de carácter económico. Se pro- 
mulgaron los servicios de inspección y de 
clasificación de los productos, y después de 
terminar la primera guerra mundial, la pro- 
ducción y los mercados se trataron como un 
solo problema. La legislación experimental 
produjo la Jey sobre venta de productos agrí- 
colas y finalmente una ley que gobierna la 
conservación de los terrenos y la distribución 
de las cosechas. 

¿Y qué hay de los beneficios surgidos de 
la ayuda de los Estados, los Condados y el 
Gobierno Federal a esos colegios y universi- 
dades y a sus empresas subsidiarias? Hacia 
1928, más de 473,000 estudiantes habían 
recibido instrucciones por medio de los Cole- 
gios Agrícolas en los Estados Unidos y sus 
posesiones, que incluyen a Hawaii, Alaska y 
Puerto Rico. De este número 285,026 estaban 
en los colegios y 188,070 tomaban cursos por 
correspondencia. 

La historia de los Colegios Agrícolas 
Establecidos Mediante la Cesión de Terrenos 
del Estado y los progresos alcanzados por sus 
estaciones experimentales se están registrando 
diariamente en la vida del pueblo. Por ejem- 
plo, los investigadores de una estación ex- 
perimental descubrieron en 1903 que el 
cólera porcino es causado por un virus filtra- 
ble. Entonces prepararon un suero preven- 
tivo que controla eficazmente la enfermedad 
y economiza a los agricultores millones de 
dólares cada año. La lista de benficios obte- 
nidos es larga, y los Colegios Agrícolas Esta- 
blecidos Mediante la Cesión de Terrenos del 
Estado en este país constituyen en sí uno de 
los mejores ejemplos de lo que se puede 
lograr para el pueblo bajo una democracia. 
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alumno con las máquinas que tendrá que trabajar para ganarse la vida 


Un estudiante en uno de los colegios (arriba) hace una anotación en un 
cuadro diario. Así se mantiene el control de las vacas; de su alimentación y pro- 
ducción de leche. [Abajo) Un agente demostrador de uno de los colegios muestra 
a una ama de casa de Maine, como utilizar mejor la harina molida en casa 
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ior de la orden para romper el silencio y hablar con sus libertadores 
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El monje trapense del monasterio de Roquefort que recibió permiso del super 
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LA GUERRA LOS 


N el sur de Bélgica, a corta distancia de Luxemburgo, descansa 

el pueblecito de Roquefort, encerrado en sus vetustas murallas y 
complacido de la fama que le ha dado en el mundo el antiquísimo 
monasterio de los trapenses. La vida de los mo jes trapenses se reduce a 
la oración y al estudio. Habiendo hecho voto de silencio, se comunican 
entre sí por medio de señas; no se dirigen sino a sus superiores en asuntos 
de suma importancia. Dentro del recinto del monasterio, producen la 
mayoría de sus alimentos, incluyendo el renombrado queso Roquefort. 
A Bélgica le ha tocado en suerte, desde los tiempos de Julio César, ser 
el pasadizo de huestes invasoras. Durante las guerras napoleónicas fué 
campo de batalla, y en los dos conflictos mundiales del presente siglo ha 
sido invadida y arrasada varias veces. Pero pese a las vicisitudes de la 
guerra, la comunidad trapense ha permanecido recluída en su recinto con- 
ventual desde hace 280 años, y a tal grado de rigor ha llegado la reclusión, 
que los habitantes de Roquefort se acuerdan haberlos visto muy raramente. 
No obstante tan prolongada tradición de aislamiento, los religiosos 
trapenses han roto el silencio, aunque tan sólo por espacio de una brevísi- 
ma hora. Cuando las fuerzas de los Estados Unidos entraron en Roquefort, 
durante la operación de expulsar a los nazis de Bélgica, los monjes, solici- 
taron permiso al superior para hablar con los soldados norteamericanos. 


imponen las reglas de la 
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En el patio del monasterio, que data del siglo trece, un moneje trapense habla con 
un corresponsal de guerra norteamericano, en tanto que un lego presencia la 
entrevista. (Izquierda:) Los trapenses hacen voto de silencio y pasan la vida en el 
estudio, la meditación y la oración. Por distracción ¡iluminan hermosos manuscritos 
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Le jour de gloire est arrive!! Francia vuelve a ser ama 


AT PEI 


de su destino, al reunirse la Asamblea Consultiva en el Palacio de Luxemburgo en París 


FRANCIA MIRA MAGIA EL PORVEMA 


Su fe en Francia confirmada, el General Charles de Gaulle cree que los francases E A a O La nen A bio: que o anto 
probarán al mundo que su sufrimiento en vez de debilitarlos los ha fortalecido sí los pueblos que sufrieron la esclavitud totalitaria. Dígalo si no: 

eri an an 3 Francia, con sus mil y un apremiantes problemas. 

. e Cuarenta y dos millones de personas emprenden de nuevo su marcha de 

progreso. ¿Cuál problema: deben acometer primero? ¿Dar de comer a 
sus desnutridos niños? ¿Levantar de entre los escombros los nuevos ho- 
gares? ¿Restablecer la república para formar de nuevo parte en el con- ' 
cierto de naciones libres? 


Cuatro largos años de ocupación alemana no hicieron mella en el 
espíritu indomable del pueblo francés. Pero sí dislocaron y destrozaron 
toda la riqueza material del país. 

El más aterrador de esos daños es la destrucción de hogares. De 40.000 
casas que había en El Havre antes de la guerra, solo quedan en pie 10.000. 
En París 40.000 personas no tienen hogar, bien porque éstos fueron destro- 
zados o bien porque fueron arrojadas a la calle por los nazis. 

Y este año el invierno llegó temprano, con toda su crudeza, agravando 
más los problemas. 

En muchas ciudades francesas hay hileras de casas sin techos y con sus 
ventanas hechas añicos. Pero aunque la casa esté intacta, no habrá cale- 
facción en ella, pues no hay trenes para transportar el combustible. Toda 
la red de comunicaciones de Francia estaba paralizada. Baste decir que 
a todo lo largo del Sena, desde Montereau hasta el mar, no quedó en pie 
un solo puente. Y se estima que un 70 por ciento del equipo ferroviario de 
la nación quedó inservible. Ingenieros aliados reconstruyeron puentes, 
carreteras y vías ferroviarias. También los ejércitos de liberación trajeron 
consigo a suelo francés cientos de locomotoras y miles de vagones. Pero 
los franceses saben muy bien que por ahora, todos los medios de trans- 
porte tendrán que servir primero las necesidades bélicas. 

Toda esa situación impedía el transporte de víveres. Los que vivían 
en los campos, cerca de las tierras productivas, eran los más agraciados. 
Pero en las ciudades escaseaba todo, hasta la leche, tan necesaria para la 

(Continúa) 


Los civiles franceses regresan a sus hogares en ruinas, a campos arrasados y fábricas destruidas — pero con la determinación de hombres libres 


Las tradiciones de Francia han renacido. (Arriba) El pregonero de una villa del 
valle del Mosela lee las últimas noticias de la guerra en la plaza de la villa 


Su tierra liberada del invasor (izquierda) jóvenes y ancianos aceleran la reco- 
lección de las cosechas, sabedores de que pueden ahora comer lo que siembran 


alimentación de los niños, a menos que no se pagase precios exorbitantes 
que la gran masa del pueblo no podía ofrecer. 

Después de cuatro años de inadecuada alimentación, cada día que 
pasaba aumentaba los problemas. Las vidas arrebatadas por la tubercu- 
losis aumentaron en un 57 por ciento durante la guerra. 54 por ciento 
de los niños menores de dos años padecen de raquitismo. 


Se envía toda la ayuda posible 

Mientras tanto, los Aliados de Francia le enviaban toda la ayuda posible. 
A. pesar de la escasez de mantequilla y manteca en los Estados Unidos y 
del difícil problema de embarques, las fuerzas militares aliadas pudieron 
proporcionar al pueblo francés esos artículos vitales, y aminorar así los 
sufrimientos durante los inclementes meses del invierno. De igual modo, 
todos los otros países prestan también su ayuda. 

Un nuevo estímulo anima también al pueblo francés. Sus cosechas 
darán pan y salud a sus hijos, en lugar de ir a llenar los estómagos de 
los alemanes. Se abría un nuevo capítulo, dándose fin al odioso sistema 
nazi de saqueo. 

Francia necesita de toda clase de maquinarias y piezas de repuesto. 
Pero, desgraciadamente, en casi todos los países del mundo escasean esas 
mismas cosas. Varias misiones técnicas se encuentran en Francia ayu- 
dando a rehabilitar las industrias y los sistema de transporte. Sin em- 
bargo gran parte de esos estudios se quedarán en el papel hasta que 
termine la guerra. 

La situación respecto a salubridad pública es precaria. 
cinas, e instrumentos de cirugía fueron despachos con prontitud. El 
Instituto Pasteur trabaja día y noche produciendo el suero necesario para 
evitar las epidemias. Una vez que termine esta emergencia, Francia se 
propone desarrollar grandes proyectos. El Ministerio de Salubridad 
anunció que su misión principal consistirá en impedir las enfermedades. 

“Mi pensamiento está puesto en los niños de Francia y en los que no 
han nacido aún,” dijo el Ministro de Salubridad Pública. 

Y ese es el mismo espíritu que predomina en toda Francia: restau- 
ración y luego superación del pasado. Las escuelas serán mejores que 
nunca. Se ofrecerán cursos para ayudar a los niños que sufrieron en sus 
estudios durante la ocupación nazi. El Ministerio de Educación Pública 
declaró que en el futuro “la escuela francesa tendrá la responsabilidad 
de compensar las desigualdades naturales y de ambiente.” 

Desde el punto de vista político, hay muchas razones para augurar 
que la tarea que emprende Francia será difícil. El nuevo gobierno deberá 
representar muchos grupos divergentes: los bandos que resistieron va- 
lientemente al invasor durante los negros días de la ocupación; los 
franceses que lejos del suelo patrio, lucharon por ver renacer a Francia; 
y los dos millones de obreros y prisioneros de guerra que se encuentran 
en Alemania. Pero la misma devoción en la libertad, mas la inquebranta- 
ble devoción por dar a Francia el puesto de honor que le corresponde en 
la gran familia de naciones, han unido al pueblo. 

Cuando los nazis sean derrotados y los franceses ausentes regresen a 
sus hogares, se celebrarán elecciones nacionales para que el pueblo elija 
libremente su gobierno. Mientras tanto, dijo el general Charles de Gaulle: 

“La reconstrucción de Francia es una formidable tarea . . . pero la 
inquebrantable fe que demostró el pueblo francés durante los últimos 
cinco años es suficiente garantía de que lograremos nuestro empeño.” 

En la Francia del mañana, declaró el general de Gaulle, el gobierno 
cooperará con el capital y el trabajo, libres de trabas, para asegurar la 
máxima explotación de los recursos naturales, para provecho de todos. 

Simultáneamente con sus planes nacionales, Francia acepta de igual 
modo las responsabilidades que le impone el ser miembro de las Naciones 
Unidas. Francia fué invitada a enviar un delegado al Consejo Consultivo 
Europeo de Londres, que tiene en estudio problemas de tal magnitud, 
como el de la ocupación militar de Alemania. Francia será también miem- 
bro del consejo mundial de seguridad propuesto en las conversaciones de 
Dumbarton Oaks. 

Francia acepta su destino y se propone ayudar con sus esfuerzos a unir 
a todas las naciones del mundo en más estrechos lazos de amistad y de 
paz. El espíritu con que el pueblo francés hace frente a sus obligaciones 
nacionales e internacionales fué elocuentemente expresado por el general 
de Gaulle a sus compatriotas: “Demostraremos al mundo que el sufri- 
miento no nos ha debilitado sino que más bien nos ha fortalecido.” 


Las relaciones diplomáticas entre Francia y sus aliados y la vida diplomática de 
París son renovadas. (Izq.) El embajador de EE.UU., Caffery recibe a la prensa 
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El Día de la Bastilla de 1944 se liberaron varias ciudades del norte de Francia, Francia espera que 


E] 
en 1945 toda la nación estará libre para celebrarlo 
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EL LAG0 DE PÁTZCUARO 


Pescadores de la Isla de Janítzio listos para salir a pescar en aguas de Pátzcuaro, donde recogen en sus redes el pequeño y famoso pescado blanco 


EPLETO de islitas, el lago de 
Pátzcuaro que yace a unos 450 
kilómetros al suroeste de la ciu- 

dad de México, es el centro de una 
próspera comunidad tan antigua que los 
siglos han obscurecido los primeros ca- 
pítulos de su interesantísima historia. 
Sin embargo, se sabe que hace algunos centenares de años los gober- 
nantes del Imperio Tarasco establecieron su residencia veraniega a orillas 
de las verdosas aguas, en la población de Pátzcuaro. A no mucha dis- 
tancia estaba Tzintzuntzan, capital de su imperio que jamás fué conquis- 
tado por los Aztecas. Tzintzuntzan está desierto ahora; pero el pueblo de 
Pátzcuaro reclama aún ser la cuna de los descendientes de los Tarascos. 

También viven en la veintena o más de blancas villas que bordean la 
orilla del lago y en las cinco islas principales. Más tarde, después que 
vinieron los españoles, esta región fué protegida por el venerado obispo 
Vasco de Quiroga. Se dice que el obispo, hasta sus ochenta años, viajaba 
a lomo de mula a través de su diócesis de Michoacán, tratando de ase- 
gurarla económicamente y ayudando a cada villa del lago a escoger su 
santo patrón y su industria peculiar. Una villa insular —la de Janítzio — 
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UNO DE LOS MÁS PINTORESCOS Y ELEVADOS 
LAGOS NAVEGABLES DE MÉXICO, ES CENTRO DE 
UNA PRÓSPERA Y MUY ANTIGUA COMUNIDAD 


se dedica a la pesca. En todas partes las 
redes cuelgan de las vigas de las casitas 
con techos de tejas. Los pescadores usan 
piraguas construídas de los troncos de 
los árboles y paletas de hojas redondea- 
das para moverse a través de las algosas 
y poco profundas aguas de Pátzcuaro. 
Recogen en sus redes el pequeño y famoso pescado blanco. Jarácuaro, otra 
villa de las islas, con su grande escuela nueva a orillas de la población, 
es notable por su industria sombrerera. 

Los sombreros y los artículos hechos en las otras poblaciones del lago 
son vendidos en la Plaza Grande en el pueblo de Pátzcuaro — pescado de 
Janítzio, sombreros de Jarácuaro, jícaras y bateas enlacadas de Uruapan 
y sarapes rojos y negros tejidos en Pátzcuaro. 

El centro de todas esas comunidades es el precioso lago rodeado de 
eucaliptos y protegido por montañas: Pátzcuaro, uno de los lagos nave- 
gables más altos de México, está a unos 2050 metros sobre el nivel del 
mar. A través de sus verdosas aguas los vecinos del pueblo bogan en 
sus canoas para comunicarse unos con otros y para vender sus productos, 
como lo han venido haciendo sus antepasados desde hace muchos siglos. 


A 
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El distinguido médico peruano, doctor Guillermo Almenara, hablando con el 
señor H. Brickell, de la Dirección de Relaciones Culturales de la Secretaría de Estado 


| 
| En su incansable lucha por mejorar el nivel sanitario de su patria, el doctor 
| Almenara ha llevado a cabo una labor admirable en el Hospital Obrero de Huacho 
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Un Distinguido 
Médico Peruano 


EL DOCTOR GUILLERMO ALMENARA HA BRIN- 
DADO MEJORES CONDICIONES SANITARIAS A 
MILLARES DE SUS CONCIUDADANOS 


UANDO el Colegio de Administradores de Hospitales de los Esta- 
dos Unidos nombró miembro honorario de la institución al doctor 
Guillermo Almenara, el año pasado, el primer comentario que 

hicieron sus amigos en el Perú fué: “Un honor más para Guillermo!” Es 
de advertir que el doctor Almenara es el primer latinoamericano en 
recibir tan alta distinción y por ese motivo el honor es doble, pero sobra- 
damente merecido. 

El ser objeto de honores y nombramientos para desempeñar cargos 
importantes no es nada extraordinario en la vida del doctor Almenara, 
porque los ha estado recibiendo continuamente desde que terminó su 
carrera en la Universidad de San Marcos de Lima. A los 25 años de 
edad había recibido los títulos de Bachiller en Ciencias, Doctor en 
Ciencias y Doctor en Medicina. Sus conocimientos y aptitudes le valieron 
delicados puestos oficiales, y en una época era a la vez Director del 
Instituto Nacional de Cirujía, Director del Instituto de Higiene y Minis- 
tro de Sanidad y Beneficencia. Actualmente. es Director del Hospital 
Obrero, Director Ejecutivo del Seguro Social y Vicepresidente de la 
Asociación Interamericana de Hospitales. 

Bajo su dirección, el Hospital Obrero ha llegado a ser una de las 
instituciones médico sociales más notables de América. Es el organismo 
instituído para prestar asistencia médica al trabajador, de conformidad 
con el sistema de seguro social del Perú, y se sostiene con el fondo del 
seguro que están obligados a subscribir los trabajadores, los patronos 
y el gobierno. Los fondos se depositan en la Caja Nacional del Seguro 
Social, y los egresos deben ser aprobados por una junta directiva de la 
cual es presidente el Ministro de Salubridad Pública. 


Los hospitales obreros 


Actualmente hay doce hospitales obreros en el país. En el hospital 
central, situado en Lima, hay camas para 800 pacientes; pero se presta 
asistencia médica a más de 20.000 trabajadores por año, y a sus respec- 
tivas familias. Además, se atiende a millares de personas en una depen- 
dencia del hospital. En la escuela de enfermeras, que funciona conjunta- 
mente con el hospital, se enseñan los últimos adelantos de la terapéutica 
y la manera de cuidar debidamente a los enfermos. 

Cuando desempeñaba el cargo de Ministro de Sanidad y Beneficencia, 
el doctor Almenara construyó el moderno hospital para cancerosos con 
que hoy cuenta el Perú, así como varios hospitales rurales y sanatorios 
para tuberculosos. Esos centros preventivos y curativos han ayudado con 
eficacia y decisión a realizar el programa sanitario del país. 

Con el fin de que pueda el doctor Almenara observar lo que hacen 
otros países en materia de salubridad pública, sin desatender a sus pro- 
pias labores, el gobierno del Perú lo ha nombrado delegado oficial a nu- 
merosas conferencias internacionales. En la reunión del Instituto Re- 
gional de Administradores de Hospitales, la cual se verificó en la ciu- 
dad de México a principios de 1944, el doctor Almenara en su carácter 
de miembro de la facultad, dictó una conferencia sobre el seguro social 
de su país. La Asociación Interamericana de Hospitales, que se reunió 
entonces en la capital de México, lo eligió vicepresidente de la sociedad. 

A mediados del mismo año recorrió los centros médicos y sanitarios 
de los Estados Unidos con objeto de estudiar su funcionamiento. Fué 
durante ese viaje cuando se reunió en la ciudad de Cleveland, la asam- 
blea del Colegio de Administradores de Hospitales de los Estados Unidos, 
en la cual se le nombró miembro honorario de la asociación. 

En aquella reunión, el director ejecutivo de la Asociación Interame- 
ricana de Hospitales, Señor Félix Lamela, se expresó acerca del doctor 
Almenara en los siguientes términos: 

“El doctor Almenara ha sabido valorar la importancia del hospital en 
lo que concierne a la salud pública, y ha desarrollado una fórmula para 
la administración técnica de los hospitales, la cual ha adquirido ya 
proporciones continentales. El doctor Almenara está poseído de una 
profunda resolución para participar en la obra de crear un mundo 
mejor. He ahí a un eminente ciudadano del Perú y de toda América.” 
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Dirección Infantil son: velar por la 


Otro importante objetivo de la Dirección es ver que los niños sean va- La Dirección pone particular empeño en que los niños reciban una alimentación nutri- 
cunados contra la fiebre tifoidea y contra las enfermedades de la infancia tiva y bien equilibrada en las escuelas públicas y en los centros infantiles del país 


NIR MEJOR PARA 


ESDE hace treinta años, la lectura predilecta 
de las madres de familia, en los Estados Unidos, 
es un folleto titulado La asistencia del niño. 

Lo publica la Dirección Infantil “de la Secre- 
taría del Trabajo y hoy día se distribuye a razón 
de un millón de ejemplares por año. Cada 
nueva edición se revisa y se corrige, para mante- 
nerlo a la altura de los últimos descubrimientos 
en materia de asistencia infantil. El año pasado 
fué traducido al español, al portugués y al 
francés, y desde entonces se han distribuído 
65.000 ejemplares en las naciones americanas, 
por intermedio de las embajadas y de los con- 
sulados de los Estados Unidos. 

El folleto La asistencia del niño es sólo una 
de la multitud de publicaciones de la Dirección 
Infantil. Hay otros, como por ejemplo, La asis- 
tencia antenatal y El niño de uno a seis años, 
cuya circulación casi corre parejas con la del 
primero. 

Eso no quiere decir que la publicación de folle- 
tos sea el único servicio que presta la Dirección 

' Infantil de la Secretaría del Trabajo a las ma- 
dres de familia y a los niños del país. Mucho 
más importantes son las medidas que se han 
adoptado, por su intervención, para restringir 
el trabajo de los menores, mejorar la asistencia 
de las parturientas y de los niños recién nacidos, 
ayudar a los huérfanos e inválidos, y reducir la 
criminalidad infantil. Pero seguramente por 
estar estas obras expuestas a menos publicidad, 
la Dirección se conoce más que nada por la 
ayuda que ofrece a las madres de familia para 
la crianza de sus hijos. 

La Dirección Infantil fué creada por el Con- 
greso en 1912, “para hacer investigaciones y dar 
informes sobre todo lo concerniente al bienestar 
y a la vida del niño entre la gente de todas 
clases,” según dice textualmente la Tesolución 
legislativa. La señorita Julia Lathrop, que fué 
la primera persona en encabezar la dirección, 
pensó que lo mejor que se podía hacer por los 
niños era enseñar a las madres de familia a 
atenderlos con el cuidado requerido. 


Cartas de las madres 
Poco después de fundada la institución em- 
pezaron a llegarle cartas de mujeres angus- 
tiadas por los problemas que les presentaban 
sus hijos recién nacidos. Casi ninguna estaba al 
corriente del verdadero propósito de la Direc- 
ción; todo lo que sabían era que tenía que ver 
con los niños. Una joven de 18 años que había 
perdido a su madre y esperaba un nene, pregun- 
taba cómo se debía sostener al niño para bañarlo, 
qué ropa necesitaba, cada cuánto tiempo tenía 
que darle de comer, a los cuántos meses podía 
, tomar leche de vaca. Una señora que vivía en un 
campo muy retirado deseaba saber lo que debía 
hacer en caso de que le dieran convulsiones al 
niño suyo recién nacido. 

En vista de esas preguntas y otras por el 
mismo estilo, la señora Max West, que tenía 
cinco hijos y estaba empleada en la Dirección, 
decidió escribir un folleto en que explicaba la 


LA JUVENTUD 


forma de ejecutar ciertas tareas que se presen- 
tan todos los días a las madres de familia. 
Cuando lo hubo terminado, se nombró una comi- 
sión compuesta de los mejores especialistas de 
niños que hubiera en el país, para revisarlo 
desde el punto de vista profesional. 

De toda esa labor surgió la primera edición de 
La asistencia del niño, que se publicó en 1914. 
Actualmente son muchas las personas que cola- 
boran en la redacción del ya famoso folleto y de 
los otros muchos boletines que publica la Direc- 
ción, pero todas ellas se benefician de la expe- 
riencia de una comisión consultora de peritos 
en puericultura. En el año de 1943, las nueve 
décimas partes de la correspondencia que se 
recibió en la Dirección contenían solicitudes de 
folletos, principalmente de los publicados para 


ayuda e instrucción de las madres de familia. 
En la Dirección se han hecho estudios muy 
completos de la vida del niño en todos los aspec- 
tos imaginables, y se ha logrado hacer com- 
prender al público la importancia que tienen 
para la sociedad y la nación en general, la salud 
y el bienestar de la infancia. En este sentido los 
resultados han sido extraordinarios. Por otra 
parte, la dirección se ha constituido en centro 
informativo para dar a conocer al país lo que se 
hace en cada estado respecto a los tribunales 
juveniles, la protección de los hijos naturales, 
el cuidado de los huérfanos, los medios de re- 
creo, la alimentación adecuada de los niños 
pobres en las escuelas, los centros para atender a 
los recién nacidos, el registro de los nacimientos y 
demás problemas relacionados con la infancia. 

(Continúa) 


La actual directora, señorita Katharine Lenroot, quien ejerce ese cargo desde 1934 y ha desempeñado los 


puestos de subdirectora del departamento de beneficencia pública, directora de redacción y subdireotora general 
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En estos últimos años el Congreso ha dado 
nuevas atribuciones a la Dirección. No sola- 
mente debe ésta investigar y corregir las condi- 
ciones en que se desarrolla el niño, sino también 
cuidar de que los fondos asignados por el go- 
bierno federal a los estados se empleen útil y 
económicamente en asistir a las madres de fami- 
lia y a sus pequeñuelos, en auxiliar a los niños 
lisiados, en administrar las instituciones de asis- 
tencia infantil y en satisfacer las cuentas de 
hospitales, médicos y enfermeras que atiendan 
a las esposas de los hombres que sirvan en las 
filas, cuando aquellas tengan hijos. 

A la cabeza de la institución oficial está la 
señorita Katharine Lenroot, una benévola dama 
de 53 años de edad, que ingresó a la Dirección 
en 1914, con el cargo de investigadora y ha 
desempeñado sucesivamente los puestos de sub- 
directora del departamento de beneficiencia pú 
blica, de directora de la oficina de redacción, de 
subdirectora general y desde 1934, de directora 
en jefe, por nombramiento que le hizo el Presi- 
dente Roosevelt. Es hija finado Irvine L. Len- 
root, que fué senador por el estado de Wisconsin, 
y se graduó en la universidad de su estado natal, 
pero en vez de trasladarse a Wáshington y gozar 
de la vida social que le hubiera proporcionado 
la posición de su padre, prefirió emplearse en 
la comisión industrial del estado de Wisconsin 
para inspeccionar, fábricas y casas de huéspedes. 
Debido a los esfuerzos de la se- 
ñorita Lenroot, la Dirección Infan- 
til ha extendido sus servicios fuera 
del país, para colaborar con las 
naciones americanas en la obra de 
mejorar la condición del niño. Hace 
veinte años estudió español para 
atender al Cuarto Congreso Pan- 
americano del Niño, el cual se cele- 
bró en Chile, y su interés por los 
niños de América nunca ha de- 
caído. Desde entonces ha tomado 
parte en todos los congresos del 
niño y fué presidenta del que se 
reunió en Wáshington en 1942. 

En la oficina de la directora se 
abrió recientemente una sección in- 
teramericana, a cargo de la cual 
está la señora Elizabeth Enochs, 
quien ha recorrido casi todos los 
países de la América Latina. La 
Dirección ha instituído también un 
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Los niños que asisten a las escuelas públicas de los Estados Unidos no sólo reciben instrucción, sino + 


sistema de becas para estudiantes del continente, 
con el objeto de que los jóvenes de laz repúbli- 
cas americanas puedan estudiar todo lo referente 
a la asistencia científica del niño, en las escuelas 
especiales de los Estados Unidos, y asimismo, de 
que los norteamericanos puedan cursar estudios 
análogos en países latinoamericanos. La cola- 
boración interamericana en esta humanitaria 
labor está dando ya resultados prácticos: con 
fondos asignados por la Secretaría de Estado, la 
Dirección Infantil ha enviado un especialista en 
puericultura, un perito en alimentación, tres 
peritos en beneficencia infantil y dos enfermeras, 
a naciones americanas que han solicitado el per- 
sonal para establecer sus propias fundaciones de 
auxilio al niño. 


Labor filantrópica 

La labor filantrópica de la Dirección se divide 
en tres clases: asistencia a la maternidad y a la 
infancia, beneficencia pública y suministro de 
empleo a la juventud. 

La directora dispone todas las operaciones y 
además, asigna fondos a los estados y los provee 
de médicos, enfermeras públicas, servicio médico 
social y consejeros sobre alimentación. El co- 
director, que invariablemente es un médico, con- 
cierta las obras de sanidad, practica investiga- 
ciones, sirve de consejero y atiende a la pre- 
paración de los boletines de la Dirección. 


participar en torneos atléticos infantiles organizados en parques de recreo 
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ambién buena comida a la hora del almuerzo 
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Las investigaciones llevadas a cabo hace años 
por la Dirección comprobaron que la mortalidad. 
infantil obedecía a causas que estaban presentes 
antes del nacimiento, o bien a la mala salud! o: la: 
muerte de la madre después del alumbramiento. - 
A fin de combatir esas causas, imició el gobierno 
federal, en 1921, el sistema de asignaciones a: los. 
estados. Se razonó que la mortalidad disminuiría: 
si las madres recibieran asistencia experta, si se: 


las ilustrase acerca de los cuidados que: debíam 


observar antes y después del nacimiento, del niño, 
si se reglamentasen las parteras y si se inculcase 
en la mente del público la importancia de la 
higiene en cuanto al niño reciém macido. Así' 
ocurrió efectivamente, de tal modo que: hoy la: 
mortalidad infantil es menos de la mitad: em cam- 
paración con la de 1915, y en la misma propor- 
ción ha disminuido la de la mujer por causa: dell 
alumbramiento. 

El gobierno federal destina igualmente fondos 
para socorrer a los niños lisiados. Cerca de: 
113.000 niños recibieron el año pasado, tnata- 
miento gratis en hospitales, y a los casos: que lo. 
necesitaban se les proveyó de muletas, sostenes 
y otros aparatos semejantes. La sección de sani- 
dad administra el programa de asistencia a las 
esposas de hombres que sirvan bajo las armas y 
tengan grados inferiores en el escalafón militar, 
de manera que tanto ellas como los recién naci- 
dos disfruten de todo los cuidados que les puede: 
proporcionar la ciencia. Unos: 
44.000 casos se atienden cada mes, 
y hasta el primero de agosto de: 
1944, habían recibido asistencia. 
médica unas 440.700 esposas de: 
militares y marinos. 

La Dirección Infantil acoge bajo: 
su protección a los niños huérfa--- 
nos, cuida de que los hijos peque- 
ños de mujeres que trabajan reci- 
ban la atención debida, resguarda 
a los menores contra el trabajo: 
excesivo, y vela por que todo niño- 
pobre se levante en un medio am- 
biente sano y disfrute de los bene-- 
ficios de la instrucción. | 

Gracias al auxilio que presta la 
Dirección Infantil de la Secre- 
taría del Trabajo, millares de niños | 
que quizás hubieran perecido, vi- 
ven hoy sanos y pueden esperar”: 
el porvenir con absoluta confianza. 


PREMIADOS POR SU CONTRIBUCIÓN 


LA CUENCIA 


CUATRO EMINENTES DOCTORES RECIBEN EL 
PREMIO NOBEL POR SUS IMPORTANTES ESTUDIOS 
DE NEUROLOGÍA Y VITAMINAS 


UATRO hombres de ciencia, cuyos países están en guerra, han reci- 
bido el Premio Nobel por sus descubrimientos en bien de la salud 
humana. Los dos premios corresponden a los años de 1943 y 1944, 

pero ham sido otorgados simultáneamente. El de 1944 lo recibieron los 
doctores Joseph Erlanger y Herbert S.-Gasser por sus estudios de neuro- 
logía. El primero es catedrático de fisiología de la Universidad de Wásh- 
ington, sita en la ciudad de San Luis; el segundo es jefe del Instituto 
Rockefeller de Investigaciones Médicas, situado en Nueva York. 

Hace un siglo se descubrió, gracias al perfeccionamiento del galvanó- 
metro, que los nervios eran capaces de generar pequeñísimos impulsos 
eléctricos, pero la falta de aparatos suficientemente delicados había impe- 
dido medir la intensidad de los impulsos. El conocimiento de los elec- 
tronos ha permitido ahora la construcción del tubo amplificador al vacío 
y del oscilografo de rayos catódicos, con los cuales ha sido posible ob- 
servar el funcionamiento de los nervios. Los doctores Erlanger y Gasser 
han realizado sus estudios conjuntamente desde 1921, empleando una 
técnica directa, e ingeniosa. Habiendo logrado conservar vivos los nervios 
de algunos animales, en una solución de agua salada caliente, los han 
conectado al medidor electrónico por medio de alambres sumamente finos. 

Ahora bien, se sabía que los nervios consistían de haces de fibras micros- 
cópicas, unas más gruesas que otras; pero los investigadores descubrieron 
que cada fibra envía los impulsos a diferente velocidad: que las gruesas, 
de comunicación más rápida, son los óreanos del movimiento, al paso que 
las delgadas son más lentas y comunican la sensación del dolor. 


Otros ramos de la neurofisiología 

Los estudios se han extendido a otros"ramos de la neurofisiología, tales 
como a las llamadas ondas cerebrales, que según los hombres de ciencia, 
tal vez se lleguen a dominar algún día hasta el grado de que se pueda 
literalmente leer el pensamiento. 

El Premio Nobel de 1943 lo comparten los doctores Henrik Dam y 
Edward A. Doisy, el primero por haber aislado una vitamina y el segundo 
por haber producido la misma vitamina artificialmente. 

El doctor Dam descubrió hace diez años, cuando trabajaba en el labo- 
ratorio del Instituto Bioquímico de Copenhague, que los pollos sujetos a 
cierta alimentación restringida sufrían de hemorragias internas. Decidió 
averiguar la causa, y al hacer la prueba con una alimentación completa- 
mente distinta, rica en cereales y semillas, se contuvo la hemorragia. 

El mismo resultado se obtuvo con individuos que consintieron en tomar 
una mezcla de alfalfa seca y polvo de pescado. Es lógico que debe haber 
algo en los cereales y las semillas, dedujo el doctor Dam, que devuelve 


¡a la sangre la propiedad de coagularse. Ese algo es la vitamina que el 
¡| doctor Dam ha distinguido con la letra K. 


Cuando los nazis invadieron a Dinamarca, el doctor Dam tuvo que 
abandonar sus investigaciones y su cátedra en la universidad, para,tras- 
ladarse a los Estados Unidos. Allí, en la ciudad de Rochester, en el estado 
de Nueva York, reanudó sus estudios bioquímicos y sus experimentos. 

En los Estados Unidos, los hombres de ciencia llevaron adelante el 
descubrimiento del doctor Dam; pero quedaba un problema por resolver: 
¿cómo se podría poner la nueva vitamina al alcance del público? A la 
solución del problema se dedicó el doctor Doisy en la Universidad de 
Wáshington, de la ciudad de San Luis. Con ayuda de varios colegas suyos, 
el doctor Doisy aisló dos elementos: uno que llamó K-1, derivado de la 


Los ganadores del Premio Nobel de Fisiología: el Dr. 3. Erlanger (izg.), 
fisiólogo de la Universidad de Wáshington, de Son Luis, y el Dr. H. S. Gasser 
(der.), director del Instituto Rockefeller de Investigaciones Médicas, de Nueva York 


alfalfa, y otro llamado K-2, extraído del pescado pútrido. Con la com- 
binación de los dos elementos se pudo producir artificialmente la Vita- 
mina K pura, que se administra por la boca o en inyecciones hipodérmicas. 

Los cuatro ganadores del Premio Nobel de Medicina; es decir, los tres 
ciudadanos de los Estados Unidos y el médico danés que halló amparo 
espiritual en el continente americano, reconocen la participación a que 
son acreedores los hombres de ciencia de otras naciones en el honor que 
acaban de recibir. El doctor Gasser, por ejemplo, manifiesta que el estudio 
de los nervios es causa directa del progreso de la física moderna. Y el 
doctor Doisy, al hablar del éxito de la Vitamina K, dice que se debe al 
esfuerzo conjunto de varios grupos de investigadores. 

Y porque el hombre de ciencia percibe más claramente que los demás 
las posibilidades que ofrece el porvenir, el doctor Gasser habla de “las 
seductoras perspectivas que existen en el estudio del sistema nervioso,” y el 
doctor Dam, al notificársele su elección para recibir el Premio Nobel, 
repuso: “Ahora hay que pensar en lo mucho que todavía falta por hacer,” 


El Dr. Erlanger (der.) anotando sus observaciones sobre un experimento * 
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Una niñita de cuatro años, residente de Dunquerque, saborea el pan que le proporcionan los aliados, 


SS a 


si fuera un exquisito manja: 
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N DESPUÉS DE LA GUERRA 


TAREA HUMANITARIA DE PROPORCIO- 
NES SIN PRECEDENTE EN LA HISTORIA 


OS continuos éxitos militares, que producen a las Naciones Unidas 
tan justa sensación de complacencia, las instan también a la co- 
operación en una tarea humanitaria de enormes proporciones: la 

gigantesca obra de corregir, hasta donde sea humanamente posible, los 
enormes males causados por los nazis a los pueblos de Europa, a los millo- 
nes de hombres, mujeres y niños que fueron expulsados de su hogar o que 
se vieron forzados a abandonar su patria para salvar siquiera la vida. Mul- 
titud de personas inocentes se hallan hoy en la más absoluta miseria, han 
perdido la salud o están al borde de la muerte, víctimas todas de la opre- 
sión nazi. 

Salvar a esos millones de infelices es la responsabilidad que tiene hoy 
la Administración de Socorro y Rehabilitación de las Naciones Unidas, y 
la tarea se multiplica a medida que los ejércitos aliados reconquistan nue- 
vos territorios. En la reunión que celebró recientemente la Administración 
en la ciudad de Montreal, se consideraron de nuevo los problemas que se 
habían previsto. En esa reunión se eligió al doctor Eduardo Santos, ex- 
presidente de Colombia, para encabezar la misión encargada de exponer 
dichos problemas a los pueblos de las repúblicas americanas. Al iniciar su 
misión, el doctor Santos manifestó lo siguiente: 

“Nosotros, los países de América, debemos cooperar para aliviar las 
penalidades de las víctimas de la guerra, no tanto por la esperanza de lu- 
crarnos, sino por deber humanitario y por tener el honor de participar en 
la primera asociación mundial que se organiza para atender a los proble- 
mas del mundo después de la guerra”. 

La Administración de Socorro y Rehabilitación fué creada oficialmente 
en el mes de noviembre de 1943, con el propósito de ayudar a las desam- 
paradas y famélicas víctimas de la guerra. Está constituída por delegados 
de 44 naciones. Su tarea empieza ahora, que gran parte de Italia, Francia, 
Bélgica, Holanda, Polonia y Rusia han quedado libres de la dominación 
nazi. Las fuerzas de las Naciones Unidas han empezado a distribuir ali- 
mentos y medicinas en las regiones recién liberadas que más lo necesitan, 


y la Administración proyecta continuar brindando el socorro así iniciado: 
(Continúa) 
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En su retirada hacia el Rhin los alemanes bombardearon las poblaciones des- 
truyendo muchos edificios, aquí vemos como sacan a un niño de entre las ruinas 


Miembros de la misión nombrada por la Junta Administradora de Socorro y Rehabilitación, para recorrer los países latinoamericanos: De izq. a der.: L. Swenson y 
L. Duggan de los Estados Unidos; el Dr. E. Santos, expresidente de Colombia y ¡efe de la misión, y los Sres. A. R. Argyropoulos de Grecia y C. García Palacios de Chile 
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En Grecia se ha dado ya principio a la obra de rehabilitación, y millares 
de toneladas de víveres van rumbo al país, a fin de socorrer a los necesitados 


suministro de ropa, semillas y útiles, a fin de poner a estos pueblos en con- 
diciones de volver a la vida normal. 

El problema de auxiliar a la población de las regiones liberadas, hasta 
ahora, por vasto y complejo que sea, resulta modesto si se le compara con 
el que se espera surja en los países que han sido devastados intencional y 
sistemáticamente, tales como el occidente de Polonia, Grecia, los Balcanes 
y la China. De veinte a treinta millones de personas han tenido que aban- 
donar su hogar en Europa, por las exigencias de la guerra y para escapar 
de la crueldad nazi. En Alemania hay unos ocho millones de obreros que 
han sido removidos de los países dominados anteriormente por los ale- 
manes, para ser enviados a desempeñar trabajos que bien pueden cali- 
ficarse de forzados. Hay numerosos grupos de refugiados que huyeron al 
acercarse el ejército nazi, y hay comunidades enteras que los alemanes 
desplazaron para poner en práctica sus planes de colonización en Francia 
y Polonia. Se han desarrollado epidemias a causa de la alimentación defi- 
ciente; falta abrigo, faltan productos agrícolas y enseres de labranza; las 
centrales de fuerza hidroeléctrica están paralizadas por los danos sufri- 
dos y las vías de comunicación medio destruídas. 

Esta breve enumeración indica la magnitud de la obra por hacer. Sin 
embargo, se calcula que el socorro que hay que prestar a la China será 
mayor aún que el que requiere toda Europa en conjunto. En aquel país 
han quedado desiertas regiones enteras al aproximarse los ejércitos japo- 
neses. Los largos años de guerra y el bloqueo han dejado a la China casi 
sin manufacturas de ninguna clase, y la falta de víveres es alarmante. 
Como casi todas las hilanderías han caído en poder de los japoneses, la 
escasa existencia de telas está desapareciendo rápidamente. Y para 
restaurar las vías de comunicación hay que comenzar por proveer al país 
de camiones, motores y demás material rodante. 


Como se llevará a cabo la obra rehabilitadora 

La obra rehabilitadora se llevará a cabo de dos maneras que la Admi- 
nistración ha adoptado después de cuidadoso estudio: por medio del re- 
torno de la población dislocada a los lugares originales de residencia y 
por medio de la ayuda directa al individuo, para devolverlo a la vida 
que llevaba. El referido organismo internacional se encargará de los que 
regresan expatriados a su tierra, costeándoles la alimentación en el tra- 
yecto y resauardándolos de las epidemias. Aunque fué creada con la idea 
de ayudar principalmente a las naciones de países invadidos, la Adminis- 
tración ha convenido en auxiliar a todas las personas que se hayan refu- 
giado en alguna de las Naciones Unidas para evadir la persecución del 
enemigo y que no puedan regresar a su patria por falta de recursos. 

Con el objeto de que el socorro a Italia fuese aprobado por unanimidad, 
en la reunión que tuvo lugar recientemente en Montreal, aun los represen- 
tantes de países que sufrieron el efecto de la dominación italiana votaron 
por que se asignara la suma de cincuenta millones de dólares para medi- 
cinas; ayudar a las madres de familia y a sus hijos pequeños, y repatriar 
a los italianos asilados-en otros países. A fin de impedir el desarrollo de 
epidemias durante el transporte de tan numerosos grupos de refugiados, 


Las fotografías para este número fueron facilitadas por: Cubiertas: Cortesía de la Revista "Look" 


El pueblo chino oculta sus heridas y soporta con entereza los gol- 
pes descargados por el invasor japonés, en espera de la liberación 


la Administración ha pedido a todos los gobiernos signatarios, de acuerdo 
con la Convención Sanitaria Internacional modificada al efecto en Montreal, 
datos respecto a ciertas enfermedades, tales como el tifo, la viruela, el 
cólera y la fiebre amarilla. Se proyecta designar puntos de reunión, donde 
los refugiados serán inscritos, examinados y vacunados. 

Las personas que no sean repatriadas en grupos pueden establecerse 
en el país en que se hallen o en otro cualquiera y la UNRRA (siglas 
inglesas de la Adniinistración) se compromete a satisfacer sus necesidades 
mientras las autoridades competentes dispongan su residencia definitiva. 


Una labor muy difícil de realizar 


En tanto que la guerra continúe, el suministro de comestibles, ropa, alo- 
jamiento y asistencia médica a los refugiados que se encuentran en re- 
giones devastadas es una labor difícil de realizar, pues los ejércitos aliados 
requieren cantidades enormes de provisiones y deben ser abastecidos pri- 
mero que nada. Por ejemplo, del 20 al 30 por ciento de las telas que se 
fabrican en los Estados Unidos, Inglaterra y el Canadá tienen que desti- 
narse a usos militares. 

La UNRRA está sosteniendo a unos 50,000 griegos y yugoeslavos que 
se han refugiado'en el norte de África, en Egipto y en el Asia Menor. Den- 
tro de poco tiempo establecerá oficinas en Chungking, capital de China, y 
en la ciudad de Sydney, en Australia. En el Asia Menor han empezado ya 
las labores, y en Grecia y Albania se están dando los pasos preliminares 
para emprender las operaciones de socorro y rehabilitación. En la reunión 
de Montreal se discutió la cuestión de iniciar los trabajos en Italia y Polonia. 

La UNRRA tiene bien fundadas esperanzas de que las ricas tierras de 
América aporten su colaboración a la obra de salvación, proveyendo mu- 
chos artículos de los que se requieren con más urgencia, especialmente 
telas, cueros, azúcar y carnes. La misión recién nombrada por la UNRRA 
y a la cabeza de la cual está el doctor Santos, expondrá los problemas más 
apremiantes ante las autoridades de las repúblicas americanas que se han 
manifestado dispuestas a participar en esta gran obra humanitaria. 

El delegado del Brasil a la UNRRA, señor Cyro de Freites Valle, ' 
expresó en la sesión final de la segunda asamblea que se efectuó en 
Montreal, el entusiasmo mostrado por su país en relación con la empresa, 
y sus palabras reflejan, asímismo, el sentir de las demás naciones ameri- 
canas. Dijo que los brasileños apoyan de todo corazón el plan, y agregó: 
“Después de participar en esta reunión, abrigamos mayor confianza en 
los resultados que habrá de tener el espléndido esfuerzo que se hace 
actualmente, el cual constituirá un ejemplo sin igual para la historia.” 

La UNRRA ha hecho planes para gastar en su encomiosa labor la suma 
de mil millones de dólares en el año de 1945, o sea, la mitad del 
total de los fondos que espera reunir, siempre que pueda adquirir los 
artículos que necesita. Su propósito es destinar todos los fondos posibles 
a socorrer a los menesterosos; con esa idea ha limitado el personal a un 
grado mínimo. Los gastos de administración no pasarán del uno por ciento 
de la suma total que espera invertir en devolver a tantos infelices la tran- 
quilidad y el bienestar de que disfrutaban antes de la presente guerra. 
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Un obrero italiano muestra a un grupo de niños el trigo que les suministra la Comisión Aliada de Mando, instalada por el gobierno militar aliado ——> 
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Una combinación de poderío aéreo y naval: estos 


portaaviones norteamericanos sirven para proteger 


atacar las iones enemigas 


